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EL CRIMEN DE LÂ CALLE DE FUENCARRAL
El informe escrito del Sr. Montero Ríos.

Dicho documento, ayer leído en el juicio oral, 
dice textualmente:

“Ilmo. Señor:
En virtud del atento oficio de V. S. I., en el cnal 

BB sirve comunicarme que la sección tercera de la 
Sala de lo oriminal de la Audiencia de este distrito 
acordó que informase sobre ciertos articularas 
formulados por la representación do D. Augusto 
Su*rez de Figueroa 7 otros en la causa pendiente 
por delito de homicidio ó asesinato de doña Lucia 
na Borcino, procedo & emitir el informe acordado 
sobre cada uno de los dos puntos que han de cons
tituir su objeto.

Primer punto. “Si es cierto que al saber el mar
tes tres de Julio que Vázquez Varela no estaba in
comunicado, sorprendióme que así fuera cuando 
ya eran del dominio público sus antecedentes y la 
opinion oreia hallar en su anterior historia un hilo 
para descubrir el crimen, y si habiendo ido aquel 
mismo dia à la Cárcel, reconoce el hecho de que, en 
efecto, el Varela se hallaba en comuaicacion-n

Sallándome el lunes 2 de Julio en mi despacho 
de la presidencia del Tribunal Supremo, se me pre
sentó el limo, señor presidente accidental de la 
Audiencia de este territorio dándome parte de que 
en la noche anterior se habia perpetrado un horri
ble crimen en la casa número Î09 de la calle de 
Fuencarral, apareciendo muerta una señora que se 
decia ser la marquesa viuda de Varela, llamada 
doña Luciana Borcino. Me refirió asimismo los an 
tecedentes de esta señora y de su hijo, que habían 
Çodido recogerse por fama pública, y que se halla- 

a isstinyendo las correspondientes diligencias en 
el lugar del suceso el juez de instrucción del dis
trito del Norte, á quien correspondía el conoci
miento de la causa.

Encarecí al señor presidente de la Audiencia, 
como era de mi deber, la absoluta necesidad de 
que el indicado juez procediese con la mayor acti
vidad y rigor á practicar todas las di.igencias v re
coger todos los indicios que pudieran conducir al 
descubrimiento del autor ¿ autores del delito, y 
que, al efecto, encargase el despacho ordinario del 
juzgado al sustituto á quien correspondiese, con el 
fin de que aquella autoridad se dedicase esclusiva- 
mente á la instrucción de tan grave sumario.

Bnoarecl ignalmente al señor presidente la con
veniencia de que el señor fiscal de la Audiencis, ó 
el abogado fiscal que éste designase como el más 
propósito para el caso, prestasen desde los primeros 
momentos su concurso al señor juez instructor 
para llegar más pronto, y del modo más seguro, al 
esclarecimiento de los hechos.

Inmediatamente comenzó una parte do la pren
sa periódica á llamar la atención del público sobre 
los antecedentes del hijo déla victima; y leyendo 
el infrascrito en la mañana del miércoles 4 de Julio 
en el periódico El Liberal^ del mismo din, la conver
sación en forma de interrogatorio que uno de sus 
redactores habia tenido con el mencionado jóven, 
se resolvió, al salir para el Tribunal Supremo, á 
pasar antes por la Oárcel Modelo, con el fin de en
terarse de lo que ocurría sobre el particular. Al lle
gar al establecimiento se dió el que suscribe á co 
Bocer como tal presidente del Tribunal Supremo, 
preguntando á uno délos porteros del exterior por 
el señor director déla Oárcel.

Aquello condujo á una habitación, á donde á 
poco tiempo concurrió el mencionado director, á 
quien interrogó sobre el jóven Varela, su familia, 
sus antecedentes y conducta en el establecimiento, 
BUS relaciones en el mismo, y todo lo demás que le 
pareció pertinente para el caso, concluyendo por 
recomendar á dicho señor director el empleo de 
todo su celo para cumplir con el deber que tenia, 
en virtud de lo dispuesto en el núm. 7.° del artícu
lo 288 de la ley de Enjuiciamiento criminal, de 
auxiliará la administración de justicia, como oficial 
que era de la policía judicial; recomendación que, 
dicho sea de paso, hizo asimismo el infrascrito al 
señor gobernador de la proviecia el presentársele 
en uno de aquellos días. Al retirarse el infrascrito, 
el señor director le invitó á visitar el estableci
miento, en que nunca aquel habia estado hasta 
entonces. Y á pesar de la premura del tiempo, pues 
to que tenia que presidir el Tribunal Supremo, que 
aquel dia se constituía en Sala de justicia, accedió 
á la insistente invitación que se le hacia. Al llegar 
á una de las galerías, el señor director le señaló la 
celda en que so hallaba el jóven Varela, conducién
dole á ella, pues, en efecto, aun estaba aquel jóven 
en comunicación.

El infrascrito interrogó á éste durante brevísi
mos momentos acerca de sus relaciones con su di
funta madre, y sobro las personas con quienes 
habia tenido amistad más intima, retirándose acto 
teguido para dirigirse al Tribunal Suprtno.

De aquel interrogatorio no sacó el infrascrito 
otra consecuencia más que la nada grata impresión 
que le produjo la presencia del jóven interrogado, 
y esto no por otra causa, sino porque no observó 
marcadas en su rostro las huellas del acerbísimo 
dolor que en aquellos primeros momentos, y des
pues de recibir en el aislamiento en que vivía la 
noticia de la horrible muerte que acababa de sufrir 
BU madre, parece natural que sienta un hijo amante 
bajo la influencia de la ternura que es propia del 
amor fidal.

Terminada que fué la sesión del Tribunal Supre
mo, pasó el iofrasorito á su despacho, adonde in
mediatamente llegó el señor juez instructor con el 
señor juez decano de los demás de Madrid. A les 
des encareció la necesidad del esclai acimiento da 
este crimen para que no quedara impune, como por 
desgracia habian quedado otros dos que habían 
preocupado fuertemente la atención pública, y que, 
al efecto, debían delioarse principalmente aquellos 
primeros momentos á recoger todos los indicies 
que pudiesen servir de hilo conductor en busca de 
los culpables.

Y hablando del hijo de la víctima, les llamó ol 
infrascrito la atención sobre su nada laudable an
terior conducta, que al infrascrito oficialmente se 
le habia referido, con relación á la fama pública; 
pues en el órden privado ninguna noticia ni do la 
víctima ni de su hijo habia tenido cure* aquel 
hasta despues de perpetrado el crimen Y en efecto, 
les manifestó su opinion favorable á la incomuai 
oaoion de aquel jóven, fundada en loe antecedentes 
del mismo, pero no en otro indicio, pues ninguno 
más se le habia comunicado que revelase su res- 
poniabílidad oñminal por el delito cometido.

Los señores jueces decano é instructor se mani
festaron conformes con estas observaciones, aña
diendo el último que por análogas consideraciones 
ya se había propuesto decretar la indicada incomu
nicación.

Segundo punto. “Si es ignalmente cierto el he
cho de que el infrascrito encareciese la convenien
cia de que no continuato interviniendo en el proce
so ol Sr. Millan Astray, á fin de que al sumario se 
formase en condiciones de autoridad moral bastan
te para rectificar la opinion pública, si acaso se ha
llaba ésta efectivamente extraviada.„

Al anochecer de uno de los primeros días de Ju
lio, que debió ser el 5 ó el 6, se presentó de propia 
espontaneidad en casa del infrascrito ol señor juez 
instructor, acompañado del señor director de la 
Cárcel-Modelo, á comunicarle las declaraciones 
quo acababa de prestar Higinia Balaguer ante los 
mismos.

Por más que no sabia el infrascrito que el men
cionado director tuviese en la instrucción del su
mario más intervención que la que aquel y el señor 
juez instructor acababan de referirle, pero teniendo 
en cuenta las manifest* clones de una parta déla 
prensa en aquellos días, y cuánto imporcaba no dar 
motivos ni pretextos á los extravíos de la pasión 
que comenzaba á desbordarse contra las nutorida 
ues judiciales, consideró el infrascrito oportuno en 
aquel momento recordar al señor juez instructor 
la notoria conveniencia de que en la instrucción 
de las diligencias sumariales no interviniera ni el 
director de la Cárcel Modelo ni otra persona algu
na más que las autorizadas por la ley.

Desde aquel dia, ni el señor juez instructor ni el 
director de la Cárcel-Modelo volvieron á tener jun
tos ni separados ninguna otra conferencia con ol 
infrascrito.

Es cuanto, en virtud de lo acordado por la sec
ción, puedo informar, con arreglo á lo dispuesto en 
el art. 717 de la ley de Enjuiciamiento criminal, 
sobre los dos hechos formulados por la representa
ción de D. Augusto Suarez de Figueroa y otros.

Dios guarde á V. S. I. muchos años.—Madrid 5 
de Abril de 1889.„

La lectura del documento aquí reproducido 
causó excelente impresión en el auditorio, por 
lo perfectamente que aclara los puntos someti
dos al informe del que fué presidente del Tri
bunal Supremo de Justicia.

- EL »DMÁRIO_SOPLETORIO.
En busca del cuarto.

Anoche comenzaron á practicarse las dillgen 
das para la sumaria información suplementa
ria acordada por la Sala ayer tarde en el juicio 
oral abierto con motivo del crimen de la calle 
dr Fuencarral.

La noticia llegó á conocimiento de pocas per
sonas.

Hé aquí lo que vemos en varios colegas de la 
mañana:

La diligencia era buscar la casa en cuya des
pensa dijo ayer la Higinia que Dolores habla 
guardado el dinero, y el motivo de practicarla 
por la noche, fué lo convenido en la conferen
cia que por la tarde celebró con la Sala el go
bernador civil, que manifestó los graves Incon
venientes que podía ofrecer el practicar aquella 
durante el día da hoy, y con la publicidad y 
casi aparato que esto habla de revestir, dando 
tal vez lugar á algún desórden. A»í lo estimó la 
Sala, y acordó que se hiciera anoche, yendo la 
Higinia desde las Saleaas, donde quedó ayer 
tarde, á la calle do Leganltos, para buscar la 
calle y casa referidas.

A eso do las diez y media salló de la Audien- 
cia en su cocha el gobernador civil.

Bn otro coche, que salió al poco rato, iban HI- 
ginis, su celadora (la célebre doña María), el se
cretario de la Audiencia, Sr. Donderls; el juez 
instructor, Sr. Peña Oostalago, y el secretarlo, 
Sr. Muzas.

Detrás iba otro coche, conduciendo á los al
guaciles y guardias.

El que llevaba á Higinia marchó por las calles 
del Barquillo, San Mf.teo, Fuencarral, Colon, 
Valverde, Desengaño, Luna, Silva, plaza do 
Santo Domingo y eslíe de L<‘gaultos.

Al llegar á la de Añlgidos, se apearon 
del coche los que iban con Higinia, volvieron 
atrás, y penetraron en la calle de San Cipriano 
y Bgulíuz, que la Higinia croyó reconocer in
mediatamente, según parece. Sin embargo, 
como el error era fácil, recorrieron, siempre á 
pié, la Higinia dolante, con ua jefe del cuerpo 
de órden público, y el juzg.^do detrás, Iss calles 
inmediatas, como la traveaífi del Conservatorio, 
una pequeña parte de la plaza de los Mestenses 
y de la calle de Isabel It Católica, y las del Re
sal. Parada y Garduña, regresando nuevamen
te á la calle de Bgulluz y á la casa indicada per 
la Higinia, que os la señalada con el núm. 4.

Llegados allí á las dcco y media, poco más ó 
ménos, penetraron en el ediflcío con aquella el 
juzgado y alguno de Iob jírfea de órden público.

Bn los alrededores h^bia bastantes guardias 
do órden público, con la órden de prohibir la en 
trada en la calle, y allí estaba también el go 
bernador, pera vigilar el cumplimiento da las 
instrucciones que habla dado.

la casa.
La casa tiene, en efecto, dos cuartos bajes; el 

de la derecha con dos ventanas, desalquilado, 
que es donde penetró el juzgado con la Higinia, 
llamando también á icspcr’i’ircs.

A pesar de la hora avsrz-^dn han podido ave 
riguar, algunos perlodietns que dicho cuarto, 
que renta cinco duros mensuales, estuvo des 
habitado el &ño anterior y que por el verano se 
alquiló durante poco tiempo por dos mujeres de 
la clase del pueblo,

Se llevaron allí por únicos muebles una cama, 
una escoba y un cubo, pero á los pocos días- 
tres ó cuatro dijeron—fué una de las mujeres 
con un mozo de cordel y recogió aquellos efec
tos, dándose la clrcaaMMosU da qoe ol portero 
al ayudar al mozo al cargar la cama se relajó'"’ 
nna pierna, que parece no está curada aun com
pletamente.

B1 cuarto volvió á tener papeles en sus rejas; 
pero despues ha sido alquilado nuevamente por 
espacio de unos tres meses.

Esta es la historia que allí se contaba del 
coarto en cuestión, que ya es célebre, y que 
nosotros trascribimos con las reservas natu
rales.

Reconocimieato.
Al llegar frente á la casa número 4 de la calle 

do Bguliuz, Higinia se volvió hacia el goberna
dor y le dijo:

—Esta es la casa, cuarto bajo de la derecha.
En frente de la puerta hay nna alacena, que 

es donde la Dolores guardó el dinero.
Un Inspector de policía llamó al sereno, se 

abrió la puerta de la casa, y penetraron todos 
en el portal.

Avilados los porteros de la casa, se presenta
ron y se abrió la puerta del cuarto bajo de la de
recha, que eetá desalquilado.

Entonces Higinia, ya sin vacilación alguna, 
fué derecha á la alacena que habla indicado y 
mostró la tabla en que la Avila habla puesto el 
pañuelo con el dinero y alhajas robadas á doña 
Luciana.-

Bn estos momentos Higinia manifestaba gran 
energía, á pesar de que el dia ha sido para ella 
de violentas emociones y no obstante hallarse 
algo indispuesta.

A las preguntas que á los porteros dirigieron 
el juez de instrucción y el gobernador, respon
dieron aquéllos en forma semejante á ésta:

—Es cierto que el dia 1.® de Julio vinieron 
aquí dos mujeres á tomar este coarto.

—¿Reconocen Vds. en ésta que aquí se halla
—añadió el juez señalando á Higinia Balaguer
—á una de las dos mujeres que vinieron á tomar 
el cuarto?

Los porteros contestaron:
—Sí; ésta es una de las dos que vinieren. Es

tamos seguros de ello. La otra mujer que la 
acompañaba era de pequeña estatura, morena, 
tenia nariz remangada, pelo negro y los ojos 
algo enfermos.

Bstas señas coinciden exactamente con las de 
Dolores Avila.

—Vinieron ésta y la otra mujer-continuaron 
diciendo lós porteros—y despues de tomar el 
cuarto, hacer el contrato y pagar un mes ade
lantado y otro de fianza, tomamos con ellas 
unas copas. Las dos mujeres entraron en el 
cuarto y estuvieron un rato dentro. Despues se 
marcharon. Esta—señalando á la Higinia—no 
volvió más. La otra volvió de allí á dos dias, 
entró en el cuarto, bajo pretexto de que tenia 
que recoger algo, salió poco despues y nos dijo 
que dejaba el alquiler, nos entregó las llaves y 
rompió el contrato. No hemos vuelto á verla.

A una pregunta que les fué dirigida, respon
dió la portera, insistiendo con la mayor seguri
dad, en que Higinia era una de las dos mujeres 
que alquilaron el cuarto; recordando perfecta
mente que el primer día que tomaron la habita
ción, fué un domingo, y que la otra llevaba un 
lío.

Otro detallo añadió, y es el de que en efecto 
no habían Ido á habitar el cuarto, pero que lle
varon á él dos colchones, un cántaro y una es
coba.

Como era de suponer, no se halló en la casa 
objeto alguno que pudiera interesar á la dili
gencia.

Tíájose á la cocina del cuarto una mesa y 
unas slllaf, y sin más luz que el farol del sere
no. se escribieron iss declaraciones.

B1 juzgado permaneció allí desde Iss doce de 
la noche hasta las dos y media de la madru
gada.

Despues que la justicia salló do la casíjentre- 
garon la llave al leroao con órden expresa de 
no dejar entrar á nadie que no fuera conocido ó 
inquilino, dejando además buen número de 
guardias en los alrededores de la casa.

Otras referencias.
La relación precedente está tomada de nues

tro colega El Imparcial; otros periódicos traen 
referencias distintas, no tan explícitas como les 
de aquel colega.

Hé aquí cómo relata El Pais (como si el cole
ga hubiera estado preiente, lo que no es creí
ble) la entrevista entre Higinia y los porteros, 
con las preguntes del juez Sr. Oostalago.

^Costalago (á lo* portaroi).—^¿Oodocqd Vds. á ejta 
mujer? (señalando áHigínU).

Poriera.—No, señor.
C.—Fíjese Vd. bien.
P. (restregándoee ios ejes y mirando fijamente á 

Higinia) —No, eeñer; no ía coEozco.
C. (á Higinia)—Y Vd., ¿conoce á la portera?
Higinia.—51, señor.
P.—No recnaido .... podrá ser.....
H — ¿No recuerda Vd. que un domingo del zígs 

de JuLo último enture yo en eit» cns», ea compa 
ñla de un» mujer br-i» de estatura y vestida da 
luto?

P.—No recuerdo.
H.—Las doa estuvimos tratando con Vd. acore» 

del »lqui cr de un coarto que ee hallab» desalqui- 
I»do, y teego muy presente que dimos á Vd. un bi
llete de .50 pesetta, importe del mea adelantado y 
del de fianza, y además seis reales do portería.

P.—Oomo hace tanto tiempo y es tall larga la fe
cha, no es extraño que no me acuerde.

C. (á Higinia).—^¿Bn qué parte de 1» cas» «e noli» 
el cuarto que vino Vd. á alquilar?

H.—En el patio, á la derocba.
l -C-—Viudo* á verlo. , „ ,P.—Precisamente se b»lí* d**aiquilado.,

Sa abrió la puerta y penetró en ol cuarto la Higi
nia, recorriendo los habitaciones.

Entrando en 1» oocín», dijo: , . ,
H.—Aquí (señalando el fogon) pusimos la bc.e» 

con los valore»; de esta alhacena, sacamos un» bo
tella y mandamos por vino, del que usted (la por 
tera) también bebió. Mientras consumíamos el 
líquido usted habló largo r»to con 1» Dolores 
Avila.

p.—Ahora parece que bago memoria.
C.—A ver; un tintero inmediatamante, una meza, 

papelysiila.
Cuasdo ao obtuvieron todos estos objetos,comen

zó 1» declaración oficial de los porteros y el careo 
con la Higinia.n

El Liberal viene muy lóbrlo en este particu
lar; se limita á hablar de referencia, y 
fondo, la referencia conviene con el relato de El 
Imparcial.

Y luego concluye con estas extrañas pala
bras:

“Terminad» est» diligencia á gatisfaccioa del 
8r. Peñ» Oostalago, del gobernador y demás persc^ 
ñas que 1» ejecutaron, Higinia fué conducida, no a 
1» Cárcel de mujerea, aiao »1 hospital. „• - - 

Como nadie se habí» apercibido de que Higinia 
éstuvier» más enferma ayer que los días anterio
res, empezó á creerte, si en vista do tantas y tin 
contradictorias declaraciones, se h» comenzado á 
temer pOr la integridad intelectual do Higinia.n

Para concluir, por ahora, este capítulo, hemos 
de decir nosotros, que un redactor de El Cor
reo, que esta mañana estuvo en la casa de la 
calle de Bgulluz que se cita, se encontró con 
que la portera, al ser preguntada por la visita 
de anoche, so ha mostrado muy recelosa y des
confiada, limitándose á decir que ella no re
cuerda más, sino que anoche la despertaron, 
que abrió, que dló la llave dol cuarto bajo.... y 
que no sabe más; y qué es verdad que los cuar
tos do aquella casa se alquilan por ios porteros, 
sin más requisito que mes adelantado y mes en 
fianza.

Higinia en el Hospital.
A las tros y cinco llegaban al Hospital gene

ral los dos carruajes.
La primera formalidad que so exige a Ja en

trada en el hospital de un enfermo, es la de su 
filiación.

Esta formalidad se cumpló también, natural
mente, con Higinia.

Al ser preguntada, y expuesta la razon de las 
preguntas que so la hacían, Higinia exclamó 
sonriendo: , .

—¿Otra vez la fillacíoc? ¡Pues si ya me la han 
tomado cinco ó seis vecesl Se la deban saber 
ustedes do memoria.

—Es que aquí viene Vd. ahora por primera 
vez—la contestaron los empleados.

Tomada la filiación y mientras se prouaraba 
convonlentomento la habitación quo Higinia 
habia do ocupar, Higinia estuvo hablando con 
todo el mundo, sonriente, casi alegre, como 
quien ha soltado de si el enorme peso de algo 
abrumador.

Reconocida por los facultativos do guardia, 
so comprobó la existencia de una laringitis 
muy pronunciad#; poro no grave, seguramente 
consecuencia da la extrema agitación porque 
ha paaado estos dias y los esfuerzos vocales 
pródigamente gastados en las sesiones dol jui
cio oral.

El departamento da presas en el Hospital se 
encuentra en malas condíclonei: consta de tres 
salas de cabida como para treinta presas.

Hubo neces^ad do concentrar las que exis
tían en una sala y destinar las otras dos para 
Higinia y la fuerza que ha do custodiarla.

Higinia foé colocada sola ou la que recibe laz 
por una ventana que so halla sobre la puerta 
principal. , .

Al conducir á Higinia á la habitación hubo 
necesidad de atravesar una galería descubierta.

El irlo ó la oscuridad que en la galería reina
ban Impresionaron á Higinia.

Bata se detuvo un momento.
—¿Qué es esto, qué es esto?—preguntó con 

temor.
La explicaron que aquel era el camino para ir 

á la sala de presas, y prosiguió dudando.
Al llegar á aquella so la preguntó si deseaba 

tomar algo.
—Nad», no tongo gana de probar becado— 

contestó Higinia.
Bn aquel momento estaba monos dueña de tí 

misma queá su Ingreso en ol hospital.
—¿Qué quiere Vd. para mañana?—le pregun

taron luego.
—Nada, nada tampoco—replicó Higinia.
Entonces se la llevó un vato do agua azuca-

Antes do dejar sola á Higinia, el coronel jefe 
del cuerpo de Seguridad, Sr. Paonto, habló á 
Higinia con grando efecto.

—Ha* hecho blon cb lo que has dicho, Higinia 
—la dijo—y yo to aconsejo por tu bien que no 
ocultes nada, que digas toda la verdad si no Ja 
ha* dicho.

—Todo lo ho dicho ya—coute»f6 Hlginfa llo
rando Bincoramente—todo, Sr. Puente. ¿Ve us
ted cómo ha salido verdad? ¡Yo no quiero men
tir más, no quiero!
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EL CORREO.—sábado 6 do Abril de 18894

El cambista de la calle de Preciados.
Deide que ayer tarde lalieron á la calle Iob 

S rimeros Extraordinarios de los periódicos 
ando cuenta de las nuevas revelaciones do la 

Hlglnla, la casa del Sr. Gil, cambista do la calle 
do Preciados, se vló muy concurrida porque era 
grande la curiosidad por saber si, en efecto, ha
blan estado allí el día I? do Julio Dolores é HI 
ginla á cambiar un billete.

Un redactor do El País tuvo coa el Sr. Gil la 
siguiente conversación:
- usted—-le pregnntsmoj—si el dia
1. QQ J uho estuvo eu esta ana mojar & cam
biar tiu billete del Banco de España?

refiere usted à lo dicho esta tarde en la Au
diencia por Higinia Balaguer. Ño, señor; no re- 
cuerdo; en primer lugar, porque son muchos los 

j becho desde el dia indicado por 
usted basta el de la fecha, y en segundo, porque 
yo no miro à la cara & las personae y si al billete ó 
moneda que voy & cambiar.

¿cómo siendo domingo el dia à que me refie
ro tuyo usted abierto el estableoimieatu?

casa no se cierra más que en mi ausencia, y 
además, como vivo ea un cuarto bajo que no tiene 
tysgun hueco al exterior, dejo abierta la puerta 
siempre que puedo, y con mayor motivo siendo ve* 
rano.

““5® usted no tiene lospeohss..,.. 
—Ningunas.,

EL ' BÏ
En 61 Hospital Provincial.

Apenas se ha hecho pública la noticia de que 
Hlglnla Balaguer se encuentra en una de las 
celdas de presos del Hospital Provincial, han 
comenzado i menudear los curiosos por aque
llos alrededores; pero viendo defraudados sus 
propósitos porque tanto el gobernador, como 
los diputados provinciales visitadores señores 
Aramburo y Portillo, han comunicado órdenes 

u badie penetre en el interior 
del Hospital sin escusa ni pretesto alguno, y 
estas se cumplen rigurosamente.

Efectivamente, como ya hacen constar algu
nos periódicos de la mañana, en las disposicio
nes tomadas para el mayor órden dentro do la 
casa, ha presidido un buen acierto.

El Sr. Aramburo, visitador delegado do la 
Diputación provincial, ha pasado alií toda la 
noche y el día de hoy, enterándose personal
mente del cumplimiento da las órdenes dadas, 
en cuya tarea se han ocupado también su com
pañero el diputado provincial y visitador señor 
Portillo, y el director del establecimiento señor 
Quejan».

Todo lo que se refiero á la Hlglnia está enco
mendado á una parte del personal, relevado de 
los demás servicios.

Las medicinas que se lo recetan para comba
tir la laringitis que padece Hlglnia Balaguer, 
han sido preparada» por el jefe del Cuerpo far
macéutico do la Beneficencia provincial, y los 
alimentos le son llevados á la celda que ocupa 
por una do las hermanas, do la Caridad, que 
tienen á au cargo la piadosa misión de cuidar á 
los enfermos.

El abogado de Higinia.
Ha estado á ver á su defendida hoy por la 

mañana.
Llegó poco antes do las doce el Sr. Galiana, y 

allí permaneció en la celda de la Hlglnla ha
blando con ella, una media hora próximamente.

Cuando salla, conversó en una de las galerías 
do la planta baja con varios diputados provin
ciales, médico» y dependientes del hospital y 
algunos periodistas.

Lo» que allí estaban han podido oír al señor 
Galiana sus Impresione» particulares respecto al 
aspecto que ahora presenta este ruidoso pro
ceso.

—To—decía el Sr. Galiana—presumo quo 
ayer en el juicio, Hlglnla ha dicho verdad, y 
creo en el temor que la infunde Dolores Avila, y 
por esto pedí que los procesados alleson do la 
sala, aunque deseaba únicamente que no estu
viese presente la Dolores, pues presumía que 
una sola mirada do ella hubiese hecho que Hl
glnla no dijese lo que dijo.

A alguno de los que estaban presentes se le 
ocurrió decir:

—To croo que en eso ha do haber hombres.
—No lo sé—añadió el Sr. Galiana—pero si 

hubiera hombres en el asunto, Hlglnla lo hubie
ra dicho.

Respecto al dinero, decía el Sr. Galiana que 
efectivamente le habla dado á la Hlglnla unos 
cuantos duros en distintas veces, lo cual habla 
hecho también en dos ocasiones con la Dolores, 
y una vez con la María, sin darles nunca más de 
un duro.

Higinia.
El Sr. Aramburo la ha visto con algunos de 

sus compañeros de la Diputación provincial, 
minutos despues que el abogado defensor de 
esta procesada.

Hlglnla sigue mal de la gargarita y lleva un 
pañuelo rodeado al cuello para sujetar unos al
godones que apoyan la tintura do iodo que »e le 
ha recetado.

La casa de la calle de Eguiluz.
Despues de salir el juzgado, dejó en la porte

ría una pareja de órden público, con órden do 
no dejar entrar más que á las personas de la 
casa.

La portera, conocida por la señá Magdalena, 
es una vieja chiquitína, desdentada y muy tie
sa, con mucha letra menuda y convencida do 
que en boca cerrada no entran moscas. Su ma 
rldo es un anciano inválido, que calla y deja á 
su mujer sacudirse sola de Importunos y pre
guntones.

Por no saber, la portera no sabe ni las seña» 
de la dueña de la casa.

Lo único que dice, volviendo por su reputa
ción porteril, es que ella no deja vivir á nadie 
en la casa, sin haber formalizado el contrato; 
Í>ero al que lo abona el alquiler del cuarto lo dá 
a» llave» para que lo barran y lo preparen.

So advierte por entro las negativa» da la por
tera, que el resultado de la diligencia anoche 
practicada concuerda con lo que dijo ayer, Hl- 
ginia, en el juicio oríl.

Por vedaos de la casa, hemos adquirido otra 
noticia que no sabemos al estará relacionada ' 
con la pista de este crimen. I

BIcon los vecinos, que por loa primeros días ' 
de Julio ó últimos do Junio (no recuerdan i 
si fué ant«q|ó despues del !.• do Julio) tomaron 
el cuarto dos hombres, uno alto y delgado, y 

otro bajo y tan excesivamente grueso, que les 
chiquillos de la calle lo silbaron al entrar y al 
salir.

Aquellos dos hombrea habitaron la casa un 
solo dia, y no hablan llevado más muebles que 
una cama y un sofá.

No debe eilatlr la incomunicación de los reos, 
de que anoche se habló porque también hoy el 
Sr. Porez de Soto, abogado de la Dolores Avila, 
ha celebrado con ésta una larga conferencia.

À las dos y media de la tarde, el juzgado es
tuvo én el Sótano H; y nada se pudo concretar, 
porque no recuerda el dueño del establecimien
to que el día 1.* de Julio estuvieran allí dos 
mujeres; no obsta''te lo Cual es posible se prac
tique, sobre esto, un reconocimiento en rueda 
de precas.

Esta tarde, á las tres, ha estado el juzgado en 
casa del cambista Sr. (}il, quien ha repetido que 
su tienda está abierta todos los dies: y que como 
entra tanta gente á Oamblaf, no recuerda si 
cambiarla el 1.® de Julio el billete de que se ha
bló ayer en el juicio.

Concluida esta diligencia, el juzgado estuvo 
endos pastelerías de la calle Ancha, para in 
qulrlr si recordaban sus dueños que el dia 1.* 
de Julio hablan estado dos mujeres á comprar 
bollo», según dijó ayer la Higinia; contestando 
que no lo recordaban.

De aquí el juzgado, sobre la» cinco de la tar
de, ha Ido á la Cárcel de Mujeres.

Previamente estaban allí lo» porteros de la 
calle de Eguiluz; y puesta la Dolores, en rueda 
de presas, hemos oído que la ha reconocido, 
sin vacilar la portera. Ei portero ha titubeado 
entre la Dolores y otra presa, parecida á ésta, 
pero señalando con preferencia á la Dolorea, al 
fijar su memoria.

El juzgado, despues de esto, se dirigió á 1bi 
seis y media á la calle de Sandoval, núm. 16, 
piso segundo, para averiguar, según se decía 
allí en los corros que se formaron, si habla vi
vido en aquella casa una criada llamada Do
lores.

La Indagación, á las siete, se e).taba haciendo 
á la portera, por los señores juez instructor y el 
fiscal Sr. Viada; y á esta hora nos retiramos de 
esta calle, continuando el juzgado en el portal 
de la casa.

Las defensas de Dolores Avila y de Higinia, 
han presentado escritos á la Sala, pidiendo in
tervención en la Información supletoria que so 
practica.

Telegramas de la mañana.
El preoeso de Ronlanger.

París 5.—Mañana discutirá el gobierno loa tér
minos del decreto erigiendo el Senado en alta Cá
mara de Justicia.

Dicho decreto será comunicado probablemente 
mañasa mismo al abrirse la sesión en el Señalo, y 
se publicará el domiogo.

Paría A_Parece que el lunes quedará consti
tuido el Sanado en alta Oáms,ra de Justicia.

Hasta que se termine ante el mismo el proceso 
por conspiración contra la seguridad del Estado, la 
Cámara de Diputados no celebrará sesiones.

Brnselaa A.—El general Boulanger desmiente 
el propósito que se le atribuye de publicar na nue
vo Manifiesto.

Probablemente no lo dará hasta que termine el 
proeeso ante el Senado.

Hall* ea Africa.
Rena A.—Contestando el Sr. Crispi en el Sena

do á preguntas hechas por el senador Pareiuo, re
sume las á timas noticias de Abisinia, ya conoci
das, haciendo constar que la Cámara y el palé son 
contrarios al abandono de Massauah, por sor con
veniente poseer una estación en el Mar Rojo. T 
siendo imposible abandonarla y conveniente obte
ner de su ocupación alguna ventaja, debe dejarse 
en libertad al gobierno para proceder conforme 
convenga á los intereses de la nación.

Despues de a'gunas réplicas y de declarar en 
conciencia el señor Parenao que desaprueba toda 
extension da las posesiones italianas, que la cerra 
do el incidente.

Rema A.—Son objeto de vivos comentarios las 
declaraciones hechas por el jefe del gabinete en el 
Senado, con motivo de la noticia de la muerto de 
Negus. Generalmente se traducen como la manifai* 
taoiou de que Italia aspira al engrandecimiento de 
sus posesiones en Msssauah.

Alemania en Zanzíbar.
Berlín A.—Noticias recibidas de Zanzíbar, dicen 

que Wismann al llegar á la costa izó junto á la 
bandera del sultan la bandera alemana, en vez de 
la que tenia la sociedad colonial de Alemania.

El gobierno portugnés.
Lisboa A.—Al verificarse la reapertura de las 

Córtes, el presidente dol Oonsejo explica á la Cá
mara la reciente modificación ministerial, haciendo 
con este motivo grandes elogios de los Sres. Oar* 
valho y Navarro, ministros salientes de Hacienda 
y de Obras públicas. (Aplausos en la mayoría.)

Espérense el lune» animados debates politicos.— 
Fabra.

ESPECTACULOS.
£1 estreno de esta neche.

La ópera de Blzet, que «a cantará esta noche 
en el Real, Los pescadores de perlas, »s estre
nó en el teatro Lírico de Parí» el 3 da Setiembre 
de 1863, con éxito extraordinario.

El libro lo escribl^ron en ffancé» loa »eñor¿« 
Carnou y Garré, y Zirandlní lo ha traducido al 
ItaPano.

La acción se desarrolla en Oeilan, y tolo In
tervienen en la obra cuatro personajes: Lalla 
(señora Bendazzl); Nadir (3r. Gayarre); Zurga 
(Sr. Menotti); Nurabat (Sr. Ponzlnl).

Una veital India encargada do permanecer 
dorante la noche en lo alto do una roca que dc- 
mlna el mar, y de encomendarae á las divini
dades bienhechoras, mientra» los pescadores de 
perla» dezcantan de las fatigas del dia, cubierta 
con au velo, no ha de permRlr quo se le acer
que ningún tér humano, bajo pona de muerte. 

Leila ha eldo designada para desempeñar tan 
delicada» funcione».

Zurga y su amigo Nadir, tdmiradorea de su 
espléndida belleza, la aman con profundo ca
riño.

Creyendo Lalla ©atar «ola es el ejercicio de su 
cometido, se quita el velo y entona un cántico 
de amor.

Oye Nadir la voz de su amada, penetra en el 
sagrado aallo, y la declara su amor, qua es cor
respondido por la vestal.

Loa pescadores sorprenden á la enamorada 
p»rrj*, y piden Ja muerto de lo» traldoros.

Zurga que ejerce funcionas reales, quiere sal

var á su amigo; pero los celos entablan en »u 
CorsZon una lucha terrible contra la «mistad.

Leila Implora el perdón para ella y para Na
dir. y presenta á Zurga un collar quo recuerda 
al rry la circanitancla de que la fïMCcrdotka le 
había salvado la etfstenCla en b jana fecha.

Zurga no vacli», y para librar del auplloio á 
los amante», incendia la» cabañas de los pesca
dores de perlas.

A favor del siniestro, Lella y Nadir empren 
’ den la fuga, sustrayéndose al martirio que les 

éiperahai
El autor do Cármen ha ésúrlto Los pescado

res de perlas coa sTtegïo á las prescripciones 
de la escuela moderna.

Tienen gran desarrollo la» pieza» de conjunto 
y la Sonoridad es brillante y vigorosa.

Llaman la atención en ol primer acto una 
hermosa introducción, admirablemente lustra 
mentada, un dúo de barítono y tenor de gran 
efecto poético, y una preciosa romanza para la 
última de Jas citadas voces.

En el segundo acto «obroialcn el dúo de Na
dir y Lella y el árla de Zurga, y en el tercero 
un coro y unos bailable», escrito» con singular 
talento.

La Instrumentación está trabajada con mu
cho esmero y sembrada toda ella da grandes 
belleza».

Príncipe Alfonso.
Hó aquí el programa del ooncierto qua se vatifi* 

cará mafia»a en eite teatro, á las dos y media de 
la tarde, por la Sociedad de Ocooiertcs qne dirijo 
el maestro Breton, en el que tomará p&rte el pia- 
nieta aleman Mr. D'Albert;

PRIUERA. PARTE.
i ® Sinfonía en Ra mayor (1.‘ vez):—I. Adagio.— 

Allegro.—II. A odaute.—III. Mioaetto.—IV. Fi
nal —Allegro,!. O. Arriaga.—2.® Poloioja de con- 
oie-to, Chapí.

Descanso de quince minutos.
SEGUKDA PARTS.

8 .* Oonoiarto en Sol m^yor (obra 58) para piano 
coa scomoañamlonto de orquesta, ejecutado por 
Mr. D‘Albert;—I. Allegro moderato.-II Andante 
con moto.—III. Hondó.—Vivece, Baethovaa.

Descanso de quince minutoe.
TERCERA PARTE.

4 .® Wotan's Abschiod von Brünnhilde und Fe- 
norzauber; del drama musical Die Wíi'ftt*»-» (1.* vez), 
Wagner.—6.® a Nocturne (obra 27, aúm.{2).— b Po- 
locaise (obra 53), Ohopic.— c Barcarolle núm. 4, 
A. Rubinsteio.— ti Rhapsodie Hongroiio núm, 12, 
Lifzt. Para piano solo, ejecutados por Mr. D'Al
bert.—6.® Philemon et Baucis, entreacto, Gounod.

LA -CACiCTA.»

Fomento.
Ley de 4 de Abril concediendo á ’á compañía de 

los ferro carriles de Zaragrza al Mediterráneo, el 
plazo de cuatro años, contados desde la promulga
ción de esta lev, para la terminación de las obras 
del de Val de Zafán á San Cárlos do Ja Rápita, del 
cual es concesionaria.

—Idem de 4 de Abril autorizando al gobierno 
para otorgar á D. Federico Lnciei Riberman, la 
construcción y explotación de un ferro-carril eco
nómico qne, partiendo de Madrid, termine en San 
Martin de la Vega.

—Idem de 4 de Abril inoluyendo en el plan de 
carreteras del Estado usa de tercer órden que, par
titudo de la del puerto de Lumbroias (Almorís), 
pase por la ciudad de Cuevas y las Herrarlas, ter
minando ea el barrasoo Javoso do Sierra Alma
grera.

—Idem de 4 de Abril disponiendo que los maec- 
tros de primera enseñanza de-estableutmtó&trfe ps- 
nales so considerarán desdo la publicación do esta 
ley como profesores públicos, y como talec, se les 
declara comprendidos en esta última para todos 
sus deberes y derechos, y en la de derechos pasivos 
de 16 de Julio de 1887.

—Idem da 4 de Abril incluyendo en el plan de 
carreteras del Estado una do tercer órden ea la 
provincia do Santander, que partiendo do Ja plaza 
daMerue'.o termine en )a playa de Noy»,

—Idem da 4 da Abril declarando de interés geno 
ral de segundo órden el puerto de La» Palmas 
(Aran Cazaria).

—Idem de 4 de Abril prorogando por dos años 
m£ui el plazo do tres concedido á D. Angel Valso 
para terminar las obras del ferro carril da Madrid 
á Nsvalcsrnero.

—Idem de igual fecha incluyendo en el plan ge
neral de carreteras una que partiendo da Pola de 
Laviaaa, termine en la de Santullauo á Collazo.

Gracia y Jastlola.
Resl decreto de 1.® de Abril declarando císonte 

i D. Monserrate Cizón, magistrado de la Audien
cia de lo crininal de Jerez de la Frontera.

—Idem de 1.® do Abril promoviendo ei el turno 
cuarto á la plaza de magistrado de la Audiencia de 
ló criminal de Plasencia, á D. Felorioo Uzurisgí,.

-;-Idem de 1 ’ de Abril promoviendo en el turno 
primero á la plaza do magistrado de la Audiencia 
de lo oriminal de Jo'éz de la Frontera, á D. Ma
nuel Benito de las Horas.

Gaarra.
Real órden de 4 do Abril dando de baja definitiva 

en el ejército, «1 teniente de infantería, D. Jesé 
García Sanchez.

Radenda.
Resl órden de 11 do Marzo confirmando un fallo 

de la Junta arbitral de San Sebastian.
Gebernaclen.

Circular de 6 de Abril disponiendo: I.® Que cuan
do loa ayuntamientos y Isa juntas de asociados 
hayan agotado para cubrir los ingresos de sus pre
supuestos los recursos ordinarios, consistentes en 
el producto de los bienes propios del municipio; 
ea los arbitrios é impuestos municipales de que 
trata ol art. 137; en los recargos suturizsdos del 16 
por 100 sobre los cuotas de las contribuciones di
rectas; en el 10Û por 100 sobre la tarifa del Tesoro 
por consumos; eu el 50 por 100 sobro las células 
de empadronamiento, y en lo que les corresponda 
sobre el impuesto de alcoholes con sujeccion á 1» 
ley de 26 de Junio de 1838 y su reglamento, pueden 
acudir á los arbitrios extraordinarios, instruyendo 
al efecto en tiempo y forma el expediente que de
termine la real órden de 8 de Agosto de 1873, para 
qua la cobranza da aquellos obtenga en su caso la 
aprobación del gobierno antes del 1.® de Julio, ea 
que principia el año económico.

IUtramar.
Reales órdenes de 4 de Abril, nombrando aya* 

dantos segundos de Obras públicas de Puerto Rico 
á D. José Y. Hernández Costa y á D. Arturo 
Gusrrs. -

—Idem de igual feche, nombrando torrero ter
cero de faros de la isla do Puerto Rico, á D. Fran
cisco Amador, oon la categoria de oficial quinto.

AL MSmJDEO,
Kn Barcelona.

En la noche del joeve» al viorne» ha «Ido ro
bada, por segunda vex en nn me», Ja imprenta 
del loatltuto médico del doctor Andet, lleván
dote 103 ladrones la caja do caudales, que se nO' 
cesitaban ocho hombres para levantarla.

La caja contenía cerca de cien mil daros en 

metálico, uineios dé Banco, valore» público», 
accione» y capone».

Beta «ama pertenecía al impresor D. Sebas* 
tlan Vila, que queda «rruinade.

Lo» corresponaale», al dar la noticia, echan la 
culpa de lo ocurrido á la policía, que e»tá de«or- 
ganizada; cuando lo extraño e» que una ca«a 
que ha »ido robada ya una vez, no tome precau
cione» para que no la roben la segunda.

Ha muerto en Valencia el presidente do la 
Sala de lo criminaLDLJaln^Moya.

Tan Intensas y de tanto alcance han «Ido la» 
manta» de humo de Río Tinto en e«to» día», quo 
han llegado «u» daño» á la» «ementeras del pue
blo de Valverde.

Aü lo dicen aJgono^tele^ma».
£1 Sr. Castelar.

Queriendo el Sr. Ca»telar pasar el día de sa 
«ante alejado de lo» sitio» donde los recuerdo» 
hablan de hacerle doblemente sensible la pérdi
da de su Inolvidable hermana, «alió ayer de Ma
drid, con el propóíito do permanecer fuer» da 
esta capital.

El I/nparcial añade que el Sr. Castclar está 
mal impresionado, porque no «o discuto pronto 
el sufragio, ni as hacen grandes economía».

Sobre el viaje é Impreeione» del Sr. Castolar, 
Ei Globo no dice nada.

Vigilantes para la £xposlclo n.
Lo» licenciado» de la Guardia civil que ten

gan la hoja de servicio» sin notas y cuenten con 
persona do responsabilidad que garantice su 
conducta, pueden aspirar á las plazas do vigi
lantes que ha croado el comité da España en la 
Exposición do Parí».
l(íL«» peticione» deben mandarse al prasidento 
do dicho comité, D. Matías López. El cargo du
rará próximamente sieto meses, percibiendo 
lo» vigilantes «leía franco» diarios. El viaje da 
ida y vuelta á Parí» y el uniformo la costea el 
comité. Serán preferido» lo» quo sepan hablar 
francé».___________

C1 contrelmirante Llana.
Ayer falleció en Madrid e»to distinguido ge

neral do la Armada, ayudante quo era en la ac
tualidad de S. M. la Reine.

Contaba cincuenta años de baeno» eervicloas 
en la merina, en donde ingreaó en clasa do 
guardia en 1841.

Ha mandado lo» falucho» Lince y Pluton; lo» 
vapore» Lepanto, Vulcano, Vasco Nuñex y San 
Quintin; la corbeta ViHa dc Bilbao; le fragata 
Esperanza; la division naval de operaciones en 
Cuba deido 1876 a! 78, y últíraemsnto la escua
dra de hústrnccion.

En 1845 y 46 tomó parte en las operacione» de 
Joló, haci?ndo reconocer al Sultan la soberanía 
de S. M., y en 1876 eftsctnó en Cuba comiílonoa 
y operaciones de guerra en combinación con el 
ejército que mandaba el general Martínez Cam
po».

Entro otro» cargo», ejerció lo» de comandante 
de Marina de Barcelona y Cádiz, mayor general 
de esta último departamento, director del per- 
»onRl y vocal del Consejo do admlni»traclon dei 
fondo de premio» par» Ja Marina.

Eaíabí condecorado con much?.» grande» cru
ce» españolas y extranjeras, y llevaba nueve 
años en su último empleo.

Su muerte ha sido muy sentida en loa círcu
los militare» y de laJbusjLBLSúcJMatL-

A le» once ae ha verificado el entierro. El fé
retro fné bsjsdoá la carroza por cuatro marine
ro» del Muceo naval; estaba cubierto do diferen
tes Insignias, entre ellas habla banda» del Méri
to naval y del militar, una corona de flore» na- 
torsle» y Jo» cordones da ayudante de S. M.

Presidiendo el duelo, en nn coche de la Real 
Ca»a, Iban el comandante general de Alabarde
ros, Sr. Córdova; el señor ministro do Marina y 
el jefe del cuarto militar de S. M. la Reina.

Llevaban la» cintas que pendían del ataúd, cl 
brigadier marqués de Pacheco, lo» capitanes de 
navio de primera ciase Sres. Aria», Salgado y 
Pasquín, y ol ex-díputado connervador ,D. Joa
quín Gomez Plzerro.

Seguía un cortejo numeroso y dlítinguido.
Singapore S>.—Ayer jueves salió de esta puerto 

el vapor correo de la Oompañía Trasatlántica, Reina 
Mercedes.

Habana 5.—Hoy ha llegado á esto puerto el va
por correo de la Oempañía Trasatlántica Ciudad da 
Santander,

Slngapoore 5.—El vapor correo de la Oompañía 
Trasatlántica San Igrlacio de Loyola ha salido hoy de 
este puerto.

Bspaña y la América Latina.
El reproeeníanta en España de la República 

Argentina obsequió anoche con nn banquete en 
Lvrdhy al vicepresidente da aqualia nación se
ñor Pellegrini.

Asistieron además lo» Sres. Marto», Cánovas 
del Cantillo, marqúese» de la Vega de Arraijo y 
de la Habana, duque de Alraodóvar y vario» di
plomático».

Hubo brlndl» muy entusiasta» para el R ey do 
España, la Reina Cristina, el presidente de la 
República y en honor del Sr. Pellegrini y de »a 
país, contestando éate con frases de agradeci
miento.

A. Porras, dentista. Arena!, 22, duplicado.
Tribunales.

Ha terminado en Mondoñedo el juicio oral 
con motivo del crimen dal Vallo de ®ro, en que 
dieron muerte á un sacerdote y su» dos criado».

Ei flical pido la pena do muerte para loa «el» 
procesados Manuel Loglldo, Ramon Seivane, 
Joié Gabin, Ramon Seco, Antonio Fernandez y 
José Llndln.

Califloa los hoshos de delito complejo de robo 
con homicidio, en cuya comisión concurrieron 
las circunstancias agravantes de premeditación 
con la de haber buceado de intento la noche 
para perpetrarle: la do haberse cometido el de
lito en la habitación de los ofendido», sin que 
hubiera mediado provocación, y la de haber 
«ido ejecutado el hecho con ofensa y do«prBClo 
do la dignidad quo el cura por »u «agrado mi
nisterio merecía.

Lo» acusado», al «er preguntado» por el pre»l- 
donta ei tenían algo que exponer al tribunal, 
contestaron negativamente.

Solo Loglldo, con trlito acento, pretendió ex
citar la clemencia de la Sala.

Fieles qne pegan.
En un pueblo do Salamanc», llamado Pala

cio» Rublos, el cura párroco ha escapado mila
grosamente con vida. Lola en la iglesia, des
pues do misa, un decreto del obispo recomen
dando el cumplimiento de la» obllgacione» pe-
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canlarlM que Impo&ftb lai cargas espiritn&lei, 
cuando «o vló acometido con piedras y palos ‘ 
por una parto do los fieles, mientras los otros, I 
amigos del cara, sallan â su defensa. El cora, en I 
tanto, se refagió en anos pedestales, y la cosa
no pesó adelante. |

Misa solemne. !
El señor Obispo de Madrid colebrará en Ja ca 

tedral el día 13 ana solemne misa pontifical, 
’verificando en ella la ceremonia de la Consa
gración de los santos Oleos.

Los señores arciprestes caidarán de comi
sionar un sacerdote û ordenado in sacris para 
que se haga cargo de los santos Oleos respec
tivos.

EDICION DE U NOCHE

r

Telegramas de la tarde
ldlll«s.

Rama 5.—Se han recibido numorotas adhesiones 
al OoDgreso de la Paz. quo se reunirá aquí & prin
cipios de Mayo, para aiaoutir los medios pr&otioos 
de conseguir un desarme general, el arbitraje in
ternacional y el desenvolvimiento de las reboiones 
comerciales entre todos los p&lses europeos.

Denlanger y el geblerne.
Paría 5.—En general, la prensa europea oree que 

la República francesa no sacará ninguna ventaja 
de las persecuciones emprendidas contra el general 
Boulanger.

8i éste representase un grupo político, acaso las 
medidas de represión lo hubieran desarmado; pero 
el boulangerismo, más que un partido, es la reve 
lacion del espíritu de protesta de una gran parte 
de Francia contra el actual estado de cosas, y no 
es posible sofocar esta movimiento.

El cantón del Teslno.
París ft.—Los periódicos católicos de Suiza afir

man, con referencia à documentos oficiales, que se 
ha demostrado plenamente que en el conflicto re
cientemente ocurrido en el cantón del Tesino, la 
razón estaba por entero de parte del partido cató
lico.

Otra proclama.
Varía 6.—El general Boulanger ha dirigido un 

nuevo Manifiesto á sus electores.
Los periódicos del partido publicarán hoy dicho 

documento, en el que el general protesta con vive
za contra las persecuciones de que es objeto y loa 
procedimientos que te emplean.—Fabr»,

Otro Manüflcato.
Paría O.—Los periódicos boulangerista» publi

can esta mañana el texto del nuevo Manifiesto que 
el general Boulanger ha dirigido á sus eleoiores.

Dice qua la acusación fi«cal trata ea vano do sos
tener la iojuetificable petición de perseguirle ante 
ana jurisdicción compuesta de sus enemigos po
líticos.
, Protssta enérgicamente contra las abominables 
calumnias de que es objeto, que el buen sentido y 
el sentimiento de justioia del país, no podrán me
nos de rechazar.

Añade, que como soldado, consagró y consagrará 
■u vida al servicio de la pátría.

Manifiesta que quiere libertar á la República de 
las manos envilecidas que se han apoderado de I 
ella, y que al efecto se valdrá del sufragio uni
versal.
t Termina declarando que la violencia, por grande 
que sea, no oonaeguirá apartarlo de su fin de res
catar al país.

Rebaja de tarifas.
' Paría S.—Las Compañías francesas de forro 
carriles so muoitran dispuestas á acceder á los 
deseos del Gobiern©, respecto de la rebaja de tari
fas á favor de los obreros qae vengan á visitar 1» 
Exposición, asi o:>mo para los expositores.

Terea en Paría.
París G.—El proyecto relativo á la construcción 

de una gran plaza de toros para 80.003 espectadores 
en las inmediaciones de París, se considera ya 
oomo coea definitivamente resuelta. Sn breva 
comeazarán las obras de la plaza.

¿Habrá expulsión?
Paría G.—Carece de fundamento el rumor de 

que el gobierno francés haya pedido al belga la 
expulsion del general Boulanger.

Bln embargo, si éste es condenado por el Benadq, 
constituido ea alto Tribunal de Ja»ticia, y su 
pernsanenoia en Bélgica, da lugar á alguna agita
ción, se considera seguro que recibirá la órden de 
abandonar el territorio de aquel reino.

La extrema izquierda y la izquierda radical es
peran solo que termine la c^usa contra Boulanger- 
para emprender una enérgica campaña contra eí 
gobiorno hasta conseguir su derrota.

Ba quiero evitar á todo tranco que el misiaterio 
Tirard haga las próxima» elecciones generales.

Loa trigos.
París G.—3a advio: ta mejor tendencia en nuestro 

mercado de trigo por haber acusado una ligera 
alza dicho artículo en Lóndres.

La exportación del Mar Negro no ha sido impor
tante, según las últimas noticias. Bolo han pasado 
los Dardanelos 11 buques con cargamento de aquel 
grano, y ninguno vá destinado á España.

Doalanger cu Srasolas.
Bruselas G—El general Boulanger está reci

biendo numérelas visitas de partidarios suyos, que 
vienen da Francia co^ el exclusivo objeto da con
ferenciar coa él.

La colonia francesa de Bruselas está dividida so
bre la cuestión Boulanger; pero la mayoría parece 
más bien desfavorable »1 general.

Este procura todo lo posible evitar mostrarse en 
público, y pasa el tiempo ocupado en oonfersnoiar 
oon los amigos y ea despachar su enorme oorres- 
poadencia, pues recibe constantemente numarosai 
protestas de adhesion de todos lo» puntos de Fran
cia-—’abra.

SENADO
Abierta la sesión de hoy 6 de Abril, á la» tres, 

b»jo la presidoteia del señor marqués de la Haba
na, se les y es aprobada el acta de^ la anterior, dán
dose cuenta del despacho ordinario.

(Regular concurrencia de tonalores. En el banco 
azul el ministro de 1» Guerra )

Kl señor Vid» reproduce un ruego relativo á la 
suspensión hecha por ol ministro do Hacienda á 
ur-»8 acordadas del Tribunal contencioso.

El señor Mosquera, como presidente de la comi
sión que entiendo ea el asunto, manifiesta que ayer 
se recibió un» comuaícacion del stñor presidente 
del Ojnsejo de ministro» relativa al asunto, y que 
en breve emitirá dictámen la comisión.

El señor Vida rectifica p»r» maoítestar que en 
la otra Cámara está pendiente de dictámen el mis
mo asunto y que pueden surgir difioultadei parla
mentaria». , . . , - TT.JEl reñor Mosquera advierte al señor Vida que 
la cemisioD se pondrá de acuerdo con la mrsa del 
Congreso para que no resulten contradictorios lo» 
dictámenes de una y otra Cámara.

ÓKDEN DEL »IA.
Reformas militares.i 

I, El lehor Daban, oomo individuo de 1» comitioa, 
coates ta br0veai'’nto a' discarto prosunciado ayerCO a tel t* br0veai'’nto a’ aiBcurso pruBuucmuw wjror 
por el ee&or Botch, felioitando & eite senador por ।

No quería tratar del asunto que tanto prdooup» á 
!a atonoioa púbiitíi, del célebre proosso da la calle 
de Fa^nc rra', h»»ta que hubiera eilo oportúotj 
poro ciertos hechos, relacionados con el proceso, lo 
obligan á hacerlo, no explanando una interpe a- 
oion, ni valiéadose do otros medios rsiclamonta- 
rios, eino por mello do u-a «enollla pregunta, con
tando oon Ir bono/o'.eucii da: presilenta de la Oá-

Eiitrzido ea el fon Jo le la cuestión, pinta, abu- 
lando UQ. poco lo» tonos fuertes, el aspecto que 
estos días piadlos .presen txban los alrededores cíe 
las Cárceles y .d É . C.cio la Justicia, y delasbár- 
bar- s esciHaS ¡ae e.’.;í sa producían

A creer al intencionado orador, todo Madrid es
taba en aquellos sitios. Oalifioa el hecho de des
honra para las autoridades. (El señor Aguilera pide 
la palabra.)

Más duramente aún califica el hecho de falta á 
los reglamentos dé las cárceles. Variando á los pro 
cesados de prisión, y el da tresla Jarlos oon sigilo y 
á horas escnsadts de un punto á otro.

Esto—dice—(rumores prolongados) no ei otra co 
■a quemi6do,y miedo vil ¡porque ese gobierno todo 
lo sacrifica á que persista esa aparente tranquil! 
dad que reina en la superficie del peí», debida á la 
petet» de Oiertáá claie» tnás que á Bada, y de 1» 
cual todo lo etper*, según h» manifestado diferen
tes vece», el señor presidente del Consejo.

Oomo hemos de caminar aún juctoi en est» legis
latura, yo, por mi parte, prometo que este asunto 
del crimen de la calle de Fuevcarral y otros con él 
relacionados, no han de qu»dsr sin una diicnsion 
minusiooai y par* tratar eíta cuestión importanti 
sima invito á toda» 1»8 minoría», no como cosa 
política, sino como cosa má» alta y trascendental, 
que interosa á todos los partidos de gobierno.

Lo que hoy oeurre, señores diputado», e» un» 
bI presents y un grave peligro par» 

el porveni peièv .uo ne ha victo lamá», ni ha cour 
xMo, no digo y» libérale!, sIdo con
los revolocionariot. ' , . .... x

Esto es fruto debido únicameafS'íI^^J'®’^^ ° 
cho que domina en ese gobierno, limitauS S-^S-SS^ 
bar el órden ficticio, como ho dicho antes, (que r?i- 
n» aparentemente. En ese criterio se inspira para 
dominar todos los coclliotos que le le presentan y 
resolver tolos lo» conflicto». Oon él ha resuelto el 
probloma militar, oon él quiere resolver el econó
mico y con él pretende roíolver el de los impues
tos. Ea eso criterio} también se inspirfta los órga
no» que en la prensa reciben sus inmodiat-aa impfé 
sioues.

Yo pregunto, pue», al gobierno, si está diipuetto 
á g»rant!z»r, y de qué manera piensa hacerlo, la 
libre, libérrima acción da loi Tribunales, para que 
e»t(.s pue lan ejercitar sin tr&bas sú aocioa y prac
ticar 1*8 diligencíag que estimon coavenieatos, de 
di», de scche y á la» hora» y en lo» sitio» que esti 
me necesarios.

El Síñor ministro de la GabarnaoIoD: Al oir al 
señor Silvel» «u ciertos momentor, me figuraba 
que vi ííaraoa ea España de milagro. Bao cuadro 
terrorífico le lo qoe en éite paí» paso, y Qúe el se
ñor Bilvela no» ha pintado con colorea tan negro», 
obedece úaic» y eiolusivamente »1 miedo vil que 
supone su leñoría que el gobierno tiene al ruido 
de la» tuiba» que se sglomeran á la puerta da la 
Auliencia para ver ealir y entrar á los procesado» 
por el crimen de la calle de Fuencarra!.

No, reñor Silvela; no hay tal temor, ni es eete 
asunto tan importante, ni tiene tanta trascenden 
cía como bu señoría supon?.

Aquí no h* pasado otr* eos» que lo que todo el 
mundo sabs. Desde h»co dies ó doce días «e está

ser el primer hombro civil que ho está conforma 
oon las eooBomlas en el presupuesto de Guarra,

El señor Mevallehee interviene o i el debate so
bre la totalidad, censurando que el primitivo pro } 
yeoto de las reformas militares lo presentara »u ! 
autor oon un criterio tan certi do. |

Expone su opinion de lo difícil y arriesgado que } 
es reformar la ley constitutiva dól ejército, y tor ’ 
mina invitando á la comisión á que retiro dei diC 
támen todo lo que tenga carácter ooüítitutivo y re | 
duzoa ol proyecto á una ley sencilla de aeoensoi y | 
rroompensas. (Muy bien, muy bien.) (

El señor Martines Vamp»» hac? ato de 1» pxla 
bra par» alusiones, y declara qua solo por u amis
tad al señor Jovellar formó parte de la comisión de 
reformas militares, aun cuando no ha asistido á sus 
sesiones ni ha tenido ninguna intervención ea el 
diotámen.

Hace COI star que desde un principio fué contrario 
á aquellas reformas, porque considera este asunto 
de mucha gravedad y requiere Un largo y muy 
profundo estudio.

Reohaaa loa rumores que se han propalado, no 
sabe por quién, de que su actitud contraria á las 
reformas obedecía á su propósito de dividir al 
partido liberal, si biea declara que desde el primer 
momento que conoció el proyecto de las r<formas 
militares presentado en el Oongreso, le manifestó 
á un amigo suyo qub el referido proyecto seria 
causa do 1» division de aquel partido.

Participa de las opiniones del leñor marqués de 
Novalichei en cuanto á la necesidad de relucir el 
proyecto que ee discute á una ley de ascensos y re- 
compeniaa en tiempo do paz y da guerra, que es lo 
que preceptúa el art. IS de la ley constitutlvá del 
ejeroitv.

En este sentido, dice, acobííj? yo lea mente al 
pïOeidôato del Consejo, y por eso, si - 
ce censura, será éste que es el que dirige la política 
y no mi querido amigo el señor ministro de la 
Guerra y el presidente déla comisión señor íoVa
llar que han aceptado por paíriútiamo los cargos 
quB desempeñan, sacrificando quizás, sobre todo el 
ultimo, algunas de sus antiguas opiniones.

Refirléadosa á una alusión que la hizo ayer el se
ñor Bosch, declara que él no hacs política de ai 
lenoio, y que cuando tiene un propósito lo maní 
fiesta sin contemplaciones ni rodeos.

En tal sentido, manifieeta qu? no hace oposición 
al presidente del Oons«jo de ministros, y que hoy 
es opuesto á unv Crisis política, porque estando 
para concluir el año económico, debo facilitarse 
cuanto antes la diecasion y votación de ios presu 
puestos (Muy bien )

Examina luego d-:tanidamente la parte técnica 
del proyecto, declarando que es partidario de la 
reducción de las plantillas en todas las armas é 
institutos del ejército, y que asimismo no le pare
ce justo el aumento a» los sueldos y otras recom
pensas, que aumcfitarian la precaria situación de 
nuestra Hacienda. (Muy bien, muy bien )

Se declara partidario de la unidad de las escalas, 
y opuesto á que se coacedaa ascensos para el pase á 
los ejércitos de Ultramar, aun cuando cree que 
deben concederse algunas ventajas.

Oeneura que nada se diga en el dictâmes del pase 
de unas armas á otres, señalando también las defi
ciencias que á su juicio tiene el dictámen, en la 
que se refiere á íaa récompensas por hechos he
roico». . , , , ,

Be declara también contrario á aqusUa parte del 
dictámen que tiende á suprimir los oficiales de la 
clase de tropa, reconociendo que han existido y 
existen ilustren generala», entre olios el general 
Prim, que no pasaron por los colegios y las acade
mias, y sin embargo, han sido modelos de vistude» 
y condiciones militares.

Recuerda la supresión de lo» sargentos primeros, 
censurando esta medida por injustificada, y dice 
que desde entonces se viene acentuando ol males
tar del ejército.

.Termina su discurso, que ha sido varias veces 
interrumpido por los aplauao» de los conservado
res, manifestando su opinion de qua el térmíso do 
los ascensos por la antigüedad deba ser en coronel 
para todas lae arma» ó institutos del ejército. (Muy 
bien, muy bien.) _

El general A«vell»r, como presidente d«la comi
sión, contesta á loo discursos de los señores mar
qués de Novaliohes y Martinez Oampos, declaran
do en primer término que aun cusudo él, por 
deferencia »1 señor ministro de la Guarra, quedó 
en liberíed de acción para lostenor sus opiniones 
respecto al proyecto, defiende y votará ol dictámen 
que se discute porque atí cumple á su deber y á 
sus convicciones. ,

Reconoce ea el señor Caisol» condicione» indis
cutibles de talento, y dice qoo entró en el ministe
rio con gran voluntad par» realizar sus reforras»; 
pero q<9 le faltaba esperionoia para llevarlas á 
efecto, y por eso naufragaron, opinando que hoy 
no se hubiera atrevido á ptaalearlas su autor. (Muy 
bien, muy bien en los conservadores.)

Encuentra cosas muy buenas en los proyectos 
dsl general Oasscla; poro declara que no estuvo 
conforme desde el principio ni oon 1» reforma de la 
ley constitutiva del ejército, que eontidera inopor
tuna, ni con la diviciun territorial, por Iss grande» 
dificultado» de csrácter regional que podían sobre
venir, ni estuvo tampoco conforme con el servicio 
obligatorio, por conaiderarlo como una ilusión.

Be hace cargo de algunas consideraciones expues
tas por lo» señores marqués de Novaliohes y Marti 
nez Campos, terminando su discurso coa un ruego 
al Senado para que vote el dictámen, entre otros 
raioncs, porque es necesario que la experiencia 
venga á sancio&ar lo que tengan da bueno ó de 
malo las reformas quo co&tipca el proyecto. (Muy 
bien.)

El señor Martiuss Campos rectifica brevemente. 
El señor ministro do la Gaorra interviene en el 

debate, declracdo en nombre del gobierno que la 
conducta dol preeidente dekOonsejo en el procedi
miento seguido paro la discusión de Iss reformas 
militares, no ha podido aer más leal y patriótico, 
puesto que se he, limitado á recomendar que se 
aprueben cnanto antee aquellas reformas, sin que 
sobra ellas tuviera nunca un criterio cerrado, de
ando, por ei contrario, en completa libertad á las 

Cámaras para que introdujeran aquellas modifica 
clones que estimaran más oportunas y convenien
tes para el bien del país y del ejército. (Bien, 
bien.)

Hablan luego los Bres. Armiñan, Primo de Ri
vera y Martínez Campos, produciéndose un vivo 
debate, que seguía á lao siete y cuarto.

CONGRESO.
Abierta la sesión de hoy á las tres, bajo la presi • 

dancia del señor Eguilior, so lee y aprueba el 
acta de la anterior y se dá cuenta del despacho 
ordinario. , . .

(La Oámara más animada que de ordinario; en 
las tribunas algún» gente.)

El Br. Alix pido que se ponga á discusión el pro 
yeoto de ley sobre pebsioues á militares.

£1 señor Dávil* lia na la atención del señor mi
nistro de la Gobernación acerca do la suspension 
del Ayuntamiento de la Laguna (Canarias.)

El señor ministro do la Gobornaolea prometo 
enterarse do-asunto.

El señor Baselga pido dato, y expedientes rela
tivos al Hospital del Niño de Jesú», y anuncia una 
interpelación sobre el asunto.

El señor ministro de 1» Gobernación dice qua 
remitirá los docomantos citados.

(El señor Martos ocupa la presidencia.)
La pregunta del Sr. Silvela.

El señor Silvela comienza protestando do su 
respeto á todo lo que se rofiura á Ja juitici», y ma- 
n f0»t»ndo su roc'lo dü que p.caso su palsbr* no 
llegue á expresar claramente su pensamiento.

Pues buen provecho le haga á su señoría, porqtia 
aparte de que yo no los he leído en ningún trata 
dista do deiecho público, entiendo que es preferi
ble prevenir y evitarlos aconteoiniiontoBá no te
ner qu9 rechazarlos á viva fuerza. ^Muy bien, muy 
bien.) , ,

Eso fué lo que hizo el gobirnkdor de Madric, 
cuando se conveició de que las demoatracioneo del 
público podían origirar coeflictos, procurar evitar- 
los y tender á septrar del público desordenado, por 
decirlo así, aquel otro púb ico ordenado y de cji- 
riosos confundido con él, y que en caso extremo, no 
era justo que pagara las consecuencias de su legíti
ma curiosidad. (Muy bien, muy bien.)

Üüando do esto me convencí, celebré conteren- 
cias con el presidente do la Audiencia, y 
que los presos salieran y entraran á horas distintas 
para evitar disturbios. .Mn

¿Es esto abandonar los resortes de gobierno? ¿No 
es preferible que los presos entren y 
tres horas despues, á que se proauzcaa motines por 
salir y entrar á las horas en que el público sama 
que lo haciab? . . „ -«Por lo demás, ahí están los Bres. Romero Roble
do, Navarro y Rodrigo y otros hombre» importan
tes qn9 han asistido á las sesionss, y pueden decir 
si aitntrar ó al sa'ir del Palacio de Jastioiahan 
encontrado el menor obstáculo. ,

Pero es más: todos loa periódicos, y especialmen
te los conservadores, si hubieran visto algo, lo na* 
brian denunciado, y cuando no lo b»n hecho, es 
pruiba evidente de la sinrazón con que ha atildo 
el señor Bilvela á las autoridades de Madrid. (Muy 
bien, muy bien ) , _

El Br. Sllvel* rectifica. Limítate á decir que en 
lo de las Oaroliaae, lo que hizo e' gobioruo conier- 
servador y io que dejó do hacer, consiituye la ma
yor «loria dol partido ea que milita. Exp icasus 
£-asM referentes al Br. Aguilera, y hace constar 
que solo se referia á su falta de esergía.

Añade que no exajera sos argument'-s, y qus por 
«JO no ha hablado de grandes dos^deno» materia
les, sino de desórdenes mora'es. Da esas taitas a 
los regUm 'Utos que habría reipetado si hubieran 
■5i.lú.neoe»»ria8 á diligencias del tribunal, es do lo 
que hablo, >15^ f bocecen á temores de alteración

El ir y venir en coche» á ci5^« hora», el pwpa^ 
rar habitaciones á los procsíadobf^A^ r¿7 
concepto constituye la lesión moral à i» libérrima 
acción del tribunal. ,

Añads que las palabras del gobierno en defensa 
de estos hecho», demuestran que no ha sabido apre
ciar todo el alc’ince de los hechos.

El señor ministro de 1* Gobernación rcctifi^.». 
Empieza diciendo que toda la gloria da lo de las 
Oarolinas, por io que h zo y dejó de hacer e. P»^í' 
do conservador, e. partido liberal so la cede gus
toso, no 80 la envidia m se la disputari» j“ 
tregándoiela íntegra. (Aprobtciou; ei Br. oánovas
^^Hace constar que el señor Silvela solo ha 
citar como manifestación del desórdem 
de la pedrada al guar-lia, extendiÓBuCse 
raciones sobre Jesionss morales que nadie puede

^Afirma que está garantizado el ejercicio de todo»
^°Éuefior°Agnllera rectifica, diciendo que 
dicho que tsmiera no poder responder dol órden 
^^1 señor Cánovas del Castillo decaía que no 
pensaba intervenir en el debate ni venia preparado 
para ello; y do lo hubiera hecho, y 
mero tan directamente con lo de las í J 
luego con la afirmación de que todo» lo» 
incluso el cooceryador, puolen ejerctr hoy todo» 
^°Bueim que eUeñor ministro de 
se defendiera do las censuras de que ha sido objeto, 
pero decirme á mí que el partido conservador pue
de ejercer libremente sus derecho», cuando yo he 
»ido^ objeto recioatemonto de los ataque» de Us 
turbae, y mis amigos no han podido ejercer su» d- 
reehí!, cao lo ménos que podía hacor era que yo 
me sonriera. (Risas.) • ■ a«i. fin. Bien se concco que ol señor ministro Ú9 I» Gj 

! bernacion no oyó ei ruido de ina pedradíu qoo i© 
1 me lanzaron y que pusieron en grave nesgo la se- 
i ^'cioe que tanto roípeto moreeon los 

mientras >oa juzgados, como cualquier ciudadtn , 
al ministro da la GobsrnacioR y ol orador. 

Yvo ho leidü—añade—que un» de las censa» 
que han impelido á hacer in última dcoiMaown à 
un» de las procesada?, h» sido el temor A® 

i nuab o arrollara injustamente á otro proceíauo. 
Centura al mi ni. tro do la Gobernación porque 

ha comparado lo de las Oarolitas con lo de loe 
I últimos dias y esp.'icando la conducta dol gobier 

no oon.ervador en aquella ocasión,
I deide Oárlos III hssta nuestros días jamás ningún 
I gobierno español habí» contestado de una 
I un enérgica como lo hizo el gobierno
I el orador, cor.tesundo á la» exigencia» lafunuadai 
I '^^Resp^to al movimiento de la opinion que ■? 
I ció estonce», dice que el gobierno no 
I lo ni prescindir de él ea previeion de futura» con 
I '’^^trVgobierno, para resolver el coxfllcto, habría 

propuestS una mediación, y aquel gobierno propu-

I "°Dice*qo^*^de lo que ocurrió en Is, t mbíjada de I Alemania no er» responrab’.e ol JI fuerza encargada de cuttudiar aquella, quo no supo

I ^*Lndká que jeneitro derecho á ’as Carolina», era I confuso, hasta que él lo afirmó. j _ xI Despues de lo que nos ha sucididn á mi y à mi I familia, hsblar do que todos le» tjercicuoB están I «rniautizados, no tengo pa'a qué discutirlo.I El señor ministro da 1» Goboruacloa I No creía que este incidente temara las I nes de debate. Consigna que el no habió de .as -a I rolinas en el sentido en que ha creído a- I novas del üsiúHt, sino resj/ondioixdo á cierta» I apreciaciones del *eñor Silvel* sobre órden pú- 

i ^^Oeñsura, como censuró to lo oí rauado, lo ocur-- I rido Vl señor Oánov.s en su vxaje, yI Que se dolió el gobierno de e.io, pero entiende que I JJÎâ ¿lo aisUdo no puede citsrte como general. I No espera que ee justifiquen les temores de »u I «Sor ".’(»* Br. Y-I :á.h! Yo no puedo responder del porvenir, oin em- I btreo, tí aseguro que si esta gobierno rige ios des- I ticos del país, oomo espero, no volverán á repetir- 
I *®TeKQiis?dioiendo quo ti el Br. Silvela so I limitado á hacer una pregunts, el gobierno habría I aido breve en su contestadot; pero como dich I «eñor diputado hizo consideraciocet que 0*7 I censuras injustifioadss, de aquí que ©1 I haya visto en la neoetidad do toe algo extonto p-ra I desvanecerla».I ÓEDBN DEL DIA.I Código civil.I El «eñor Isas» (de la comieios) rootifioa breve-

I °^El Mftor Azcárate interviene para alutione». Se I lamentada la manera preoipitida oox quo se ha I redactado ol Código, proponiéndose oximinarlo I SSÍrtpuhto de vieta práctico, ol técnico y tu son- 
I *^Bo suVjeBdVesto debate, quejando el orador en el I uso ds 1» palabra y el Congreso pas» á rennirte en I sesión secreta. _____ _

I I Economiss
¡ I Leemos en El Imparcial:

{ «Se ha llegado a uu coaiploto acuerdo entro

ce'ebrando un juicio oral sin q^ua durante e'los 
haya ocurrido nada que pueda haber dado ocasión 
al señor Silvela para sus oenouras, y la pruiba me
jor eitá en que á ’as sesiones h»n asistido personas 8 
muy distinUa de esas que el señor Silvela dice que I 
forman el público de los patíbulos. I

La natural curiosidad en al pueblo por conocer & I 
los procesados que han alcanzado triste celebridad, I 
ha hecho que eo congreguen á las puertas de la I 
Audiencia gran número de personas; pero los pre- I 
sos han salido y han vuelto à la Cárcel sin que I 
haya ocurrido el seto más iosignificante do rtesór- I 
den, porque si un dia de entre un grupo se lanzó I 
una pedrada que dió al cocho eelulnr, y da reohEZO I 
hirió á un guardia civil, el agresor fué preso en el I 
acto, y eatroj'ado à loa tribunales. I

Esto es todo lo quo hs pasado; en lo demás, la I 
autoridad civil no ha hecho más que auxiliar á la I 
autoridad judicial. I

Poro el señor Silvela nos ha hablado do movi- I 
mientos patrióticos de la opinion, respetables para | 
los gobiernos, y aquí ha visto todo el mundo per I 
feotamente ciara la alusión. ¿Pero es qua quiote su I 
señoría que comparemoe? I

¿El que pueda siquiera compararse lo que ha pa- I 
sado con las gentes que esperaban estos dits la la- I 
lida y entrada de los presoi, con los netos realiza' I 
dos por el pueblo delante de un consulado de una I 
nación amiga, y lo quo despues se hizo en la Puerta I 
del Sol con el escudo de aquella nación? (Aproba- I 
oiou).|¿Quiere su señoría que lo descontemo»? I

No, señor Silvela; el gobierno en este caso, como I 
sn todos, procura no salirse de la ley, dando den- I 
tro de ella toda la tolerancia compatible con el I 
respeto á los poderes constituidos; y en todo lo de I 
más que ha dicho su señoría el gobierno no se ha I 
mezclado ni tenia psra qué mezclarse, porque ahí I 
estaba la autoridad judicial para disponer io que i 
estimara más oportuno. I

Los presos Can estado y están en sus respectivas I 
cárceles, y no se ha faltado, por lo tanto, á la ley I 
en lo más mínimo, y si ahora uno de elles ha sido I 
trasladado á otro ponto, ha aido por providencia I 
julicial, on que asi lo ordena, y el gobierno so ha I 
tenido ni tiene por qué intervenir en semejante I 
disposición. . I

£1 señor Aguilera: Celebro que las palabras del I 
señor Silvela, al hablar directamente de las auto- I 
rídades que no han cumplido con su deb?r, sabien- I 
do que yo he intervido en esta asunto, me haya I 
dudo ocasión de explicar con toda claridad mi con- I 
ducta, y al hacerlo, ya sabe su señoría que la ex- I 
plicacion ha de ser sincera, porque no soy do los I 
que con sus palabras oculten los sentimientos de 
su Gorazoa.

Todo el mundo ha tenido ocasión de presenciar 
la aglomeración de geste que estos días ha habido 
en los alrod.¿dofes del Palacio de Justicia y á las 
puertas de las cároeler, oon el fin de presenciar la 
salida y entrada de los presos y procestdos por el 
orimen de la calle de Fuencarral.

Formando parto de ese público numeroso, habla 
señoras de la buena sociedad, cabalieros de la s’ase 
media, gentes bien acomodadas, madres oon sus 
hijos de la mano, y ese otro público que forma par
te, según el señor Silvela, del que asiate á los patí
bulos y se pasea en las aceras del sol de nuestras 
plazas públicas.

Loa presos sa'ian y entraban en medio de la ge
neral curiosidad en los primeros dia»; pero despues 
empezaron á escucharse manifestaciones de des
agredo, y hubo algo que llamó la atención; que no 
podia meaos do llamar la atención de la autoridad 
civil, encargada de conservar el órden. Esta autori
dad creyó de su dob?r tomar las precauciones ne
cesarias para evitar actos que pudieran dar origen 
á perturbaciones del órden público más ó ménos 
pasajeras, poro perturbaciones al fin, porque en su 
couoisnola y en sus principios y en las órdenes que 
da sus jefes habia recibido, era preciso á todo tranco 
impedir que pudieran ocurrir escenas sangrientas. 
(Muy bien, muy ble

¿Es esto abandonar los resortes do gobierno, 
como ha dicho el señor Silvela? ¿Qué es lo que su 
señoría querio? ¿’’’jn duda su señoría deseaba que 

tel gobernador do Madrid dejara que aquellas ma
sas del público hicieran demostraciones hostiles 
para Inazersa sobra filas con la Guardia civil? ¿3on 

, caos los resortes do gobierno á que su señcri'- so 
' refiere?

í
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loa aeñore» ministro» de In Guerra y Hacienda, 
á propósito de las redacciones de gastos en los 
preaupaestos de Guerra. Siguen laa dlficultadea 
en Marina.» ___________

El tiempo qne se pierde.
Por el reaultado negativo de laa conferencias 

entre los Sres. Martos y conde de Toreno, La 
Regencia, órgano de los amigos del Sr. Rome
ro Robledo, viene muy Irritada, diciendo hoy 
en sustancia :

“La actitud de loa conservadores revela propósi
tos obstruccionistas tan claramente manifestados, 
que no pueden menos de ser objeto de aeverlsimoa 
censuras.

Ni siquiera puede escudarse el partido conserva
dor diciendo que accedería de buena gana á los 
deseo» del gobierno, »i »e tratara de discutir la» 
cuestione» económica», porque lo» oon»ervadorei 
son le» primeros responsables de que eso ne se 
venga haciendo, toda vez que coartaron en cuanto 
les era posible la iniciativa de lo» demá» diputado», 
presentando una proposición que hace do» me»e» 
tienen en el mayor abandono.»

Ta hamo» dicho máa de usa vez al gobierno, 
que deba plantear en el Congreso la cueatlon, y 
obtener con energía que ae aproveche el tiempo.

Bu ningún pala del mundo paaa lo que ocurre 
en Bipaña*

Un caao carioso.
Ayer tarde ce preaentó en el Gobierno civil 

un alguacil del juzgado de Inatruccion del Bata 
acomuhñando á una aeñora como de cuarenta y 
doa á cuarenta y cuatro años, de buen porte, y 
una hija auya de diez y alete.

Bn la comunicación de que era portador el 
alguacil, decía el juez del Este al gobernador 
civil, que la referida señora ae había presenta 
do ayer en e! juzgado de au cargo repartiendo 
entre loa oficíale» del mismo billetes del Banco 
de E;paña de 100 pesetas hasta la cantidad de 
800 pesetas, y que al alguacil que estafe, „ 
puerta de su deapacho le entregó ' ?“ 
perros para el jaez, porqtj^ü^^ 
contaba con más qae.ésie 
rinrros que los otros funcío- 

verjvi 'Rniírvvw--^<r-«fOvr«^^
Comprendiendo el aecretarlo del gobierno, 

Sr. Madrid Davila, por ciertaa preguntaa que 
hizo á la aeñora, que ae trataba de una demen
te, y «ablando ademáa por el mlamo juez de 
Inatruccion dol Bate que llevaba encima valorea 
y papelea de importancia, aviló al juez de guar
dia, y una vez personado éate en el gobierno y 
el notario Sr. Gonzalez, que se prestó á ello, 
procedióse al reconocimiento y recuento de loa 
valorea y efactoa referldoa, levantándola la cor
respondiente acta, que luego ae remitió al fia- 
cal de S.M. de érdeu del Sr. Aguilera, para que 
el ffliniaterio público procediera á nombrar un 
carador ejemplar.

AI verificar el reconocimiento y recuento de 
loa bfectoa, se encontró á esta aeñora en el poli 
son una bolsa de cuero de regulares dimensio
nes, conteniendo, entre otras cosas, 15.000 rea
les en billetes del Banco de Bspana, créditos hl- 
poí’ Garios sobre varias casas do Madrid por va
lor de 10.000 duro», varíoa recibo» de préstamos 
hechos á distintas personas de 10, 15 y 20.000 
pesetas, y entre otro» documentos, el testamen
to de su marido nombrándola tu heredera uni
versal -So ca'.CGla, en suma, que podría llevar 
«obre sí eetn señora, entro efectivo y créditos, 
un capital de 28 á 30 000 duros.

Interrogada la hija acerca del uso que su ma 
dre hacia del dinero, contestó con naturalidad 
que le parecía muy bien. Esta presenta los mis
mos síutonisa de onagenacíon mental que su 
madre. *

D’fipufis de levantada el acta, fueron devuel
tos á la Biflora en cuesilon 1-os efectos y docu
mentos, encargando el gobernador civil que se 
la vigliasQ eicrupuloiamonte.

Esta señora es viuda, y hemos oido vive en la 
calle de Fuencarral.

Mañana es el quinto aniversario de la muerte 
del Sr. D. Federico Vlllalva.

Todas las misas que se celebren en San Luis, 
serán aplicadas por el eterno descanso de su 
alma.

BALAMCE DEL DIA.

Bajo la etiqueta de una sencilla pregunta del 
Sr. Sil vela, se ha tratado esta tarde en el Con
greso de los desórdenes habidos loa días pasa 
dos, en los alrededores del Palacio de Justicia, 
y de laa precauciones en las últimas cuarenta y 
ocho horas tomadas con los presos para que no 
sufrieran alguna agreaion.

El Sr. Sllvela ha aprovechado esta coyuntura 
para atacar los procedimientos del partido libe 
ral, en materia de gobierno, é indicar la opi 
nion, de que los buenos son los que emplean los 
conservadores.

Ha exagerado, á juicio nuestro, el detórden 
en la vía pública; y al examinar los sucesos, y 
discutir sobre el pensamiento de dejar á loa pre
sos en las Salesas, y conducirlos luego á horas 
desusadas en coches de plaza, ha calificado estos 
hechos de relajamiento del principio do autori
dad, y hasta da miedo vil.

Este punto de vista es lógico en el partido á 
que pertenece el Sr. Sllvela; pero frente á esta 
teoría, ha defendido con energía y con ditera 
clon las doctrinas del partido liberal el señor 
ministro de la Gobernsclon; para alusiones
hablado, adema?, el gobernador d .Madrid, le-

í'Mñcislments ata
'1—por clorto con ca’or y

ultimo Juicio oral, aunque con él relación»daí. 
Mi-nsna por la tarde, Consejo de ministros.

cado, B0 ha defendí
con fortuna—

ñor Aguilera, quien, como

.'oa ataque» del señor Silveía.
La nicscfia de todo el debate en esta primera 

parte—pues tuvo unasagonds—es la siguiente:
Los conservadores 20a partidarios de qoo toda 

perturbación deba ríprlmirie coa la fuerza, y 
sobre todo, se incomodan porque no la emplean 
los liberales.

Por el contrario, los liberales creen que la 
fuerza es ou recurso extremo, á que solo debe 
apelarse en circunstancias muy extraordina
rias; y si bien apelan á ciertas medldao de pre- 
oaocior, como las empleadas ahora por el señor 
Aguilera, es respetando el derecho de los ciu
dadanos.

En el caso presente además, como en otros 
análogos, frente á ranchedumbrta, en que al 
lado de unos cuantos díscolos, hay en gran ma 
yoría curiosos, y en cantidad respetable, tam
bién, mujeres, ancianos y niños; á una política 
airada y represiva, prefieren una conducta pa
ternal y contemporizadora; en la ocacion pre
sente tanto más aconsejade, cuanto que la gran 
mayoría de las gente», congregada alrededor de 
las Salcsas, eran curiosos; y cuanto que la alar 
ma no ha llegado á penetrar en los corazones, 
según pueden certificar los personajes conser
vadores y laa altas damas de la sociedad madri 
leña, que todos ios diae han entrado y salido en 
el Palacio de Justicia con la mayor tranquili
dad y sin sentir miedo alguno.

La segunda parte de este incidente, la su a ci • 
tó el Sr. Cánovas, dando excesiva importancia 
á un recuerdo que hizo el Sr. Capdepon, da lo 
que pasó en las calles de Madrid, mandando los 
conservadores, cnaudo el asunto de las Caro
linas.

Al Sr. Cánovas hirió este recuerdo; por este 
recuerdo, entró de nuevo en el otro recuerdo da 
las manifístaciones hostiles de que foé objeto, 
el otoño último, cuando regresó de Sevilla; y 
con todo junto, ha organizado los materiales 
del discurso de esta tarde, en que ha estado 

bien como siempre, pero resultando, á la pos
tre, una oración, un tanto fuera de lugar.

Los pormenores del debate deben verse en la 
sección correspondiente; y como síntesis de la 
opinion general, hemos de añadir que una vez 
más, hoy, como siempre que se debaten los pro
cedimientos de gobierno, en este punto concre* 
to, se advierte que la política liberal es mejor, 
más humana y más paciñeadora que la de los 
conservadores.

Daspues de este incidente, ha seguido en el 
Congreso, el debate sobre el Código civil; sien
do notable el discurso del Sr. Azcárate.

En el Senado ha «egnido la diicuilon de las 
reforma» militare», fijando singnlarmento la 
atención lo» diacarve» de lo» Sre». Novalichea y 
Martinez Campo», sobre todo el de cate último, 
cuyo tono y carácter puede aprecisrae, repa 
aando el Exiracio correspondiente.

El general Jovellar y el ministro de la Guerra, 
han contestado con buenos razonamientos á los 
oradores meccionadoa; y por decir ei Sr. Armi 
ñan que en el Senado habla siempre hostilidad 
á laa rt forma» militarla, as producen algunaa 
protaataa; vuelven á hablar loa aeñorea Primo de 
Rivera y Martínez Campo»; y ae auaclta un inci 
doute que dnraba deapnea de laa siete.

El Sr. Ssgaaía ha conferenciado esta tarde 
con el Sr. Martos, sobro ei órden y rapidez de 
loa trabíjoa parlamentario»^;_____ __

Po«lblG e» qne el^r^.-^oniero Robledo hable 
el mADlfetUcionrs external del

BOLSA
COTIZACION OFICIAL EE NOY á» DE ABRIL.

CaMblaa sebre

rOXDO» FÚDLIOOS
tZIt^o«5 
precios ÍONDOR PÚBLICO» Ultimos 

precios

4 p. fi®® luá «. yft<05 Id. fin de mes....
Id. tít. pequeños.. 
Id. fin ae mes....

75'05 3 p. 100 y 2 p. 100
75‘Í5 amort, de Cuba.

Id. fin d]p............. Anualid. de Cuba.
t p. 100ext. 0.... 76'90 Bill. deP. Rico...
Id. tít. pequeños.. 77'60 Sisas A. de Mád..
S p. 100 ezt. 0.... Ob. munie, de id.
Î p. 100 ext c.... * Ob. Erlanger id..
Car. de Agoste... Oéd. Banco Hipo-
Id. de Marzo......... tec. al 6 p. 100.
[d. de Julio.......... Id. al 5 p. 100....
Obras públicas...
Perse cal...............

n Ob. id. al 5 p. 100 n

4 p 100 amort, o. 88'70 VAL. cousao.

Id. tít. pequeños.. 88'80 Ac. Banco España 412'50
Bill, de Cuba 1886 104’80 O.* de Tabacos... 111'26
3 p. 100 y 1 p. 100 Id. Banco Hipotec

amort, de Ceba. ñ Id. Banco Castilla »
el extranjero.

París, á la vista, 8'00 por 100, beneficio al papel. 
París á 8 djv., 2'85 por 100, beaefioio al papel.
Lóndres, á la vista, libra esterlina, 25'99 pesetas. 
Lóndres á 8 drv., libra esterlina, 25'96 peseta». 
Lóndres á 60 d;v., id., 25'8.5 peseta».
Lóndres á 90, dif., id., 25'79 pesetas.
Berlin á 8 d[v., marco de 160 dinero#, O-OCO pe

seta».
Desamen

Lo» fonda», con escaao movimiento de contra
tos, pero nótate más firmeza en la fijación de cam 
bio».

Con 10 céntimo» más que ayer qu^da el cambio 
del 4 por 100 interior al contado y fin de me» al 
terminar las negociaciones oficia es de Bolsa; esto 
es, los cambioe cotizado» haa sido 75 por 100 y 
76'05 al contido, y 75*10, 76 por 100 y 75’05 á fia 
del corriente, y con prima de l{2por 100 á 75*50 
y 65.

El 4 por 100 exterior, entre 7 7 por 100 y 76 90.
El amortizable con solo el cambio en partida de 

88'70.

Loa billete» de Cuba á 104'85 y 80; e»to rs, con 
Igual ventaja de 10 céntimo» lobre el cambio últi
mo de ayer.

La» accione» del Banco de España, cotizada» á 
412 y 412‘B0.

La» de Tabacos, & 111 por 100, único cambio.
Bolsín.

A las cinco.—4 por 100 interior contado, 75 por 
100; fin da me», 75 por 100.

Partes telegráSsos.

París S,—Apertura de la Bolaa de hoy: 4 por 100 
exterior español, 75'09. Deapues, 76'00.-8 por 100 
francé», 86*52.

Céndres S.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 
100 exterior español, 74'66. Deapue», 74'76.

(TKLl&RAMXS DE T. BENARD.)
París • (8*16 t.)—4 OiO exterior, 76'01.-8 OíO 

frsncé», 86'87,—6 OiO italiano, 96'47.— Otomano, 
658'76 —4 0(0 turco, 15'65.—Egwoich 468*75—Pana 
má, 58 75.-Nortea, 877*50.—Rio Tinto, 294'87.— 
4 OtO húngaro. 87'25.—Cubano, 607 50.—8 (hV por tai- 
guea, 66 93.—Tharai», 104'37.

I..óndrea • (8‘ 15 t.)—4 por 100 exterior, 74'62. 
—Consolidado, 98 66 —Bio Tinto, 11'59.

Temperatura,
La temperatura da hoy en Madrid, á la sombra, según 

leis ohservMiones do los Opticos Bree. Aramburo Herma
nes (Príncipe, 12,, es la siguiente:

A las ocho de la mañana, 9® sobre 0.
A las doce do la misma, 16° sobre O.
A las cuatro de la tarde, 13° sobre 0.
La máxima fuó de 17° sobra 0.
IjU mínima, dp 4° sobre 0.
El barómetro myc^TQgjaiiíbnetrca., LUlvift ú Viento.

Cultos.
Sonto de mañene.— Domingo de Pasión.—San Epifa 

niü, Obiepo y San Giritco.
Se gana el Jubileo do Ou&ront» Horas en la igle

sia de las Escue’aa Pisa do San Fers asdo, dondo 
so celebrará á las diez mina mayor con sermon quo 
predicará un padre escolapio, y por la Urde, á las 
cuatro y media, preces y reserva.

Visita de la Córte de Maria.—Nuestra Señera de 
la Divisa Pastora en San Antonio del Prado ó en 
San Millan.

Fspeetáaulos para SAI¥AÎÏA.

Teatro Deal.—106.“ de abono.—T. 1.* par,~A 
las 8 1 2.—I peacatore di perle.

Español. — Funciones extraordinariae.— A la» 
8 112 —23.° y último vierncB de mode.—Guzman el 
Bueno,

A las 4 1,2 —Jorge el Armador.
Comedia.—T. 8.°—A la» 811*2 —El octavo no mentir, 

—Caza de r.ouios.
A lís 4 112.—Militares y paisanos.
Príncipe Alfonso.—A las 2 li2.—Décimo con 

cierto de ía Sociedad de Conciertos de Madrid, bajo 
la dirección del maestro 8r. Bretón.

Apelo.—Sociedad artística.—A la» 8 Ifá.—El aUo 
pasado por agua.—A la» 9 112.—Picio, Adan y Compafda. 
—A Ix» 10 1,2.—Los tios.—Á. las 111[2.—Eí año pasa
do por agua

A las 4 ll2.—La vuelta al mundo.
Cara.—7.“ série.—T 3.° par.—A ía« 8 1|2—L’n 

crimen misterioso.—A las 9 li2.—El cuarto de banderas. 
—A las 10 112,—Los hugonotes.—A la* 11 114 —Según 
do acto.

A lc.8 41i2._T. S ° par. La corista—Les hugonctes. 
—La mujer del sereno.

Alhansbr».—AíasS 112.—;Tio, yo no he sidol—^ 
las 9 li2.—f'ertimen nacional —A Jai 10 112 —Los ba 
turros.—-A. Isa 11 li4—Los primaveras

A la» 4 112—Ura señora en un tris.—La señora del 
coronel. —Certimen mcionel.

Eslava.—A las 8 1:2.—Chateau Margaux —A. l»a 
9 li2.—Ni en broma.—Á la» 10 112.—Liquidación gene 
ral. —A las U í}2.—Boulanger.

A .'as 4 112.—Ni en broma —Qrtografia.—Niña Pancho.
Martin_A lu 8 li2.—El rey de ^os.—A las 9 11*2. 

—El gran mundo__ A le.» 10 1¡2.—Dos’cBtcos en grande, 
—A las 11 lió — Las niñas desenvueltas.

A la» 4 ll*2 —La Mascota,
Circo de Price.—A Irb 8 1:2.-Mister Thomas 

Holden con sus notabillaimos fantoches.
112.—La misma.

Imprenta do El Correo, á cargo de F. Fernandez.
San Cregorio, S.

Î Wí H o M w T O YITAL-Ramedi» el más absoluto para curar la impotencia, pérdidas
X XfX A V Xw X Oí XW X £ o A XfXO seminales, debilidad general, nervios, parálisis, mielitis, etc.

JUICIOS FACULTATIVOS.—“F1 Fluido Vital et merecedor »1 más alto y al único premio que ha de di»cernir»e entre iodo» lo» específicos en competencia con respecto á la originalidad y adelanto quo revela 
Era de impurtancia inventar un medicamento que, como el Fluido Vital, reuniese las condiciones de fijeza en el obrar sin perjudicar á la salud, que fuera tónico rápido, poderoso y seguro del cictema nervioso 
correspondiendo píí á las neceaidade» y exigencias de loa pacientes y á las mira# de lo» médico». El Fluido Vital es el medioamento de la época y revela más qn© nada »u bondad el crédito enorme qne ha adquirido 
vn’cí ciclos que cuenta de oxntcncia.„ 5 peseta». Pedid noticia» al Institute Celular (Barcelosaj, quien lo envía prévia remisión Bello» ó giro. Venta sn Madrid, Cármen, 41.

. PAN DE VIENA
Unica fábrica privilegiada y proveedora de la Real Ca*a, 

Capellanes, 5, telófonc- núaa, 210, y el 819 en la Sucur»al, 
“Reposte la da Vids»», A'calá, 42.

AJemás de las clase# de pan, ya tan conocido como apre
ciado por el público, se expende á 20 y 25 oéntimoa el cuarto 
de kilo da pan, expresamente preparado pora sopa, usa de la» 
más nutritivas y do ficil digestión aun pera los estómagos 
más débiles.

T*mbi“n «c fabric* el delicado pan Inglés, propio par# 
emparedados, saugoires, bocadillos y otros usos.

El privilegiado iatre-dactor del pande Vienten Eapiñ» 
llama la atención del público sobre la multiplicidad de imi- 
tteiones que, del pan da Vieta, se tfeetúaa y* venden ea Ma 
drid, Borpresdieado al coaaomidor con perjuicio dsl crédito 
del que ea íogltimo.

Los encargos pueden hacerse á la fábrica hocta la» dees del 
mismo din que sean ni ocs&rios, y ao airven á domicilio. 

TbonosTineralés' 
DE EA COMPAÑÍA ACiníCOEA Y SALIDERA DE

FEEATE-PBEDKA
Se venden á uu precio uniforme en toda estados 

de ferro-carril y puerto de Bspoña.
Dirección en Madrid, Preciados, 35, 1 • y pro- 

vlnda de Faente-Piedra.—Se remites gra
tis cartillas-prospectos á So« labradores.

EXPOSICION ESPAÑOLA 
EN LONDRES

Su duración será desde el 11 de Mayo 
próximo al 31 de Octubre

PEGTORALBEGEREZA.EtD..AYER 
Medalla de oro en la Exposición de Barcelona

Las enfermedai 
deo más pellgroia- 
ds la garganta y 
pulmones, princi
pian pordeiórdenea 
que 60 curan fácil 
mente «i ae les apli 
ca á tiempo el re
medio propio.—Lí 
dlh clon rucie sei 
fataj.-----LcB RES
FRIADOS Y LA 
TOS, «i no se cni 
dan, pueden dege- 
rers” en LARIN

_______________________ GITIS, ASMA, 
"L ¿ .JlniineDta maravillosamente la BRONQUITIS, 

y la flexibilidad de. PULMONIA O TI
SIS. Para estas enfermedades y Ir» afecciones pnlmona 
res, el mejor remedio es ei PECTORAL de CERKZA del 
Df, AYER. Las eminencias médica» lo prescriben con 
gran éxito. Loe incrédulos pueden consultar con su doc 
tor. Da venta en c&sa Melchor García, CspellRnes, 1, du 
pilcado.—Hijos da Ulzurrum, y en todas las farmacias y 
droguerías.

£1 rectoral oel Dr. Ayer

EL PADRE
JUAN DE MARIANA 

y la» escuelas liberales

PRESTAMOS
Sobre mueble» sin retirar, c#8a8 y Bolare».
Lo» negocios corrientes »6 ultiísan en el miemo día que

sopreeeutaD.
La« operacionoB te hacen con oapitil propio.
J. N. Pontonta, Cabal’tro tío Gracia, 54,1." derecha. Da 9

Estudio cumpurstivo por el
**• *'5*T®"*! J • " • j-ODtonrs, vaoaJiero oc w*gií, u», x. umovu». x 
zen, de la Compañía tíc Jcíu». 4 12 y de 8 á 8, Teléfono 1.167. No se tdmiten corredores.

Acaba da poí¿erte á la venta. •'__________________________________________________ —
esta obra, cuy», epottanidad y i 
ooiiTPBÍBi.ciik ee Letoria, pues
en t 11b, reivindica par» la pu 
reza do la fe, la fi oícfíR cris 
tiana y la política calólici al 
príncipe de x^uestros bi‘torÍA 
dores, uno de lot tseritor-^s más 
insignes y de h s sabios más 
crofundoB y nniv.’rsa'eo que 
Fspaña ha producido, y cuyo 
cembre glorioco ha calumtia. 
do la impieitd revoiucims- 
ris, proteedie ndp h* c' reo suyo. 
Forma ua elegarJe vclúmen do 
cerca de 7( 0 páain- « «-I precio 

ft*X:«ETA^ cada 
cjempl.ir.

óe ba’la de venta en la Ad 
ministcacion de ¡a BIbllateca 
de la cieucia erlatlana, calle 
de la Bo sa, rúm. 10, pial , 
donde se hacen los pedidos, y 
en las principAles librerlss de 
España.

tostados y molidos por ub nuevo procedíinicBlo exclusivo de la casa

MATIAS LOPEZ
MADRID-ESGORIAB

PREMIADOS CON

EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA

Filipina, á 1 50 peeetis el pnquote de 4B0 gramos.
Hnlído superior, botes de 100 y de 2GO gramos.
PeseUs 0 50 los 100 gramos, bote dorado y r.egro.

1 200
0'6*2 ICO nul

El objeto de esta Exposición es dar á conocer 
en Lóndres, el gran emporio del mundo, los ade
lantos de España en ciencias, artes, industrias y 
la variedad y riqueza de sus productos natu
rales.

Se invita á bs expositores á concurrir á este 
certámen exclusivamente nacional, contando con 
que el espacio que cada uno necesite se le con
cederá gratis.

Para más informes dirigirse ó al agente ge
neral D. L. Athy, Infantas, 3, segundo, ó á The 
Spanish Exhibition — West Brompton.—Lóu- 
dres S. W.

i

OúMPARIA COLONIAL
PREMIADA EN LA EXPOSICION DE BARCELONA CON

CUATBO MEDALLAS DE ORO
CaOGOLAíES, CAFÉS MOLIDOS.-TAPIOCA.-BOMBONES

DEPÓSITO GENERAL: CAlLEI MATOK, S» V *9 
SUCURSAL: Kootrra, 8, Madrid.

OBRA NUEVA
loatltuelone» de Derecho Civil, eterit»» en «ríaocia con 

4 na vo Có íigo. por D. Franciteo Belda y D. Antonio Ber
bén, #b(-g».do» del ilustre Üo'egio de Medrid y de la As»«tríi 
del Buien do B psña.

Lfl utilidtd de eete libro e» tan cotoría como «u oportuni 
dad, 5 u 8 vi‘’nc á Per-*'ura nace#i4»d nacida con la promu

RENTA UGORA
y sin mo.'PE ti fe en préetrxpo» 
con garantías, diroctamente ó 
en pírtieipacion c. s la caca 
J. N Pohtoses. Amplios det», 
Ilee en las oficifes Caballera, 
Gracia, 54, l.°d.“ Teléfono 1167

Maüilc, H, pral. SALDOS 
Granadita» y velos á 8 y 10 rs. 
Tcqnilln nbic. Toa: Ja# felps. 
Groses y Mocrés à 15 y 18ra

En el acreditado cotejólo de 
aeñorit«iG olúmevtsl y tupe 

rior establecido en 1* calle d-
iVa’vérdî, núra. id, hsa dado 
priKcipio las cíatt 3 por tarCs 
¡3» y tsró.o ei d’?, 2 da Ene 
iro. c" p;.a en afu-.*. ettcricrei;.-iro, c'tT'___ ___ - ___

gacion del nui’vo Código, nc «olo en 1» s olasea de Derecho, Velvordo, Ib.
ako tsmbien en el boLte de toda persona i ustradr. I----------------------------------------------

Se halla de venta en lae principales librerías al precio de l , toda ac íirí*- 
T aesetas. Lo» pedido» ni editar D. Antonio Quilcz, calle dé jos hpjgráaooa.
1» Bolsa, 19, principal.

„ 1‘25 200 „ n oro-
lN*ka y caracolillo, bote de ICO y de 2C0 gramos. 
PesEtM 0*75 jo» ICO granits, bote epcaroido y uegio. 

„ 1'50 200 „ r „ n
Moka superior, botes de ICO y de 200 grimoc.
Pese tus 1 íc» 100 gromos, bote en colore» fisos.

„ 2 200 „ , . „ p
De veEt* en tod»e U» principale# lirndsB do Ultrama

rino» de Eapañ».—Depósito cenírfel: Moutera, fl.

xœv

OFICINAS: PALS8A ALTA, «.—MADRID. 
eaeBMMBauuMMaaaMaM»aaa.sanaa»i'«»“'MBnaessiwa«R>raaaEB

DE LA3

ADMINISTRACIONES SUBALTERNAS DE HAC-IENDA
¡>er D. Jesus CchcIIIo Brloucs, abagado.

Bita ’iKtsrecsnte obra contiete: Orgaaizscion de dicha» 
oficine»; BU enumeración y olssiñcsoios, coa los pueblo» y 
habitsstcfl do qua coPftan y fiiazas arignada»; disposicione» 
lega r» tobro los tervicioe que les ctnckraeD; plantilla de to
lo» euA emclc&do» y el RcgArocr.to de lüBpeotorc» élRgetie- 
rc» ifidnstnale» con loo mode’oo correepondieots». Precio, 
3 pOOP tes Los ¡.61140», 00» bu importe, à la Admiaictracicn 
de e»te periódico.

uran centro de alquiler y venta
Rilleríju, gabinetes, despachos, corntderoB, etc. 8 illa» de 

rejilla de todas clases. Coucepeteu Jerónlma, núm. 1.

SGCB2021


